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MADRID 

ft  Velasco,  Impresor,  Marqués  de  Santa  Ana,  11  áup 

TBIRRONO,    NUMERO    551 

1913 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


XA  TÍA   CIRILA Seta.  Prado. 

PAULA Águila  (M.) 

LA  TÍA  ROMA, ' Sra.    Castellanos. 

LA  TÍA  MENDRUG A Martín. 

LA  TÍA  EUFEMIA Calvo. 

LA  CIEGA  DEL  COUPLET Franco. 

LA  NIÑA  DEL  COUPLET Srta.  Ortiz. 

BEATA  1.a águila  (J.) 

ÍDEM  2.a Sra.     Medero. 

ÍDEM  3.a Srta.  Pozuelo. 

VECINA  1.a. ,-.. . .  Melchor. 

ÍDEM  2.a Anchorena. 

UN  MONAGUILLO ) 

ERIZO !  B°EDA- 

CASTELAR Ortiz. 

PEPITO ) 

BIZCORRO \  1jEAL- 

LA  PANOCHA » Garcelán. 

PASCUAL Sr.       Chicote. 

Mariano aguisre. 

BARBIERI Castro. 

EMILIO. Soler. 

BALBINO , .    Ponzano. 

EL  TÍO  EULOGIO Manso. 

UN  PALETO Hernández. 

CICERÓN Soler. 

GUARDIA  l.o Delgado. 

ÍDEM  2  o Bastían. 

REVENTADOR  l.o Soler. 

ÍDEM  2.o ....  Morales. 

ÍDEM  3.o Hernández 
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ELEUTERIO Se.       Morales. 

REQUENA Peinadob. 

UN  GUARDA  DEL  RETIRO Manso. 

ULPIANO Bastían. 

EL  CIEGO  DEL  COUPLET Oetiz. 

LAÑADOR Beemúdez. 

N  ARANJERO Vaegas. 

EL  RÍGIDO Peinador. 

i  Delgado. 

MÜRGUISTAS )  Beemúdez. 

Bastían. 


Galindo. 

Devotos,  espectadores,  niñeras,  criadas,  chicos,  etc.  Coro  general. 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  una  plazuela  de  Madrid.  En  primer  término  de- 
recha y  avanzando  hasta  1»  tercera  parte  del  escenario,  fachada 
de  una  iglesia  con  verja,  abierta.  La  iglesia  tiene  otra  fachada 
que  forma  ángulo  con  la  verja  y  da  sobre  la  escena.  A  la  izquier- 
da fachada  de  una  tienda  de  vinos  con  puerta  practicable,  lil 
primer  término  de  ambos  lados  es  practicable;  detrás  de  la  iglesia 
y  unido  a  ésta  está  el  telón  de  foro,  que  por  la  izquierda  deja 
ver  una  calle  practicable  detrás  de  la  taberna. 
Son  las  diez  de  la  mañana. 


(Al  levantarse  el  telón  las  campanas  tocan  a  misa.  El 
atrio  está  lleno  de  pobres,  que  piden  limosna  a  las 
personas  que  van  entrando  en  ella.  Entre  los  pobre» 
están  la  SEÑA  CIRILA  y  el  SEÑOR  PASCUAL,  modes- 
tamente vestidos;  la  primera  sentada  en  el  suelo  con 
un  platillo  delante,  una  campanillita  en  la  mano  y  un 
cartelito  coigado  al  cuello  que  dice:  muda,  y  el  segun- 
do sentado  en  un  catrecillo  tiene  otro  cartel  que  dice: 
sordo  y  ciego  y  lleva  unas  gafas  negras.  El  público, 
hasta  el  momento  oportuno,  no  ha  de  darse  cuenta  de 
que  estos  dos  personajes  son  las  dos  primeras  figura» 
de  la  compañía.) 

Hablado  sobre  la  música 

Vendedor      (De  naranjas.) 

¡Diez  un  real!  ¡Doce  un  real! 

Una  por  mi  padre,  otra  por  mi  tío, 

una  porque  me  da  la  gana, 

otra  porque  me  sale  de  las  narices. 
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¿Quién  las  lleva  del  grano  de  oro? 
¡Diez  granos   un  reall,  ¡doce  granos   un 

[real!, 

¡una  erupción  un  reall 
Yec.  1.»  ¡Pero  escuche  usté,  vecina, 

oiga,  seña  Baldomera! 
Vec  2.a  ¿Qué  tripa  se  le  ha  soltao? 

Vec.  I  .a  Oiga  usté,  por  lo  que  sea. 

A  ver  si  va  a  ser  posible 

que  quite  usté  esa  maceta 

que  me  está  usté  goteando 

encima  de  la  cabeza. 
Vec.  2.a  Así  se  la  lava  usté 

alguna  vez. 
Vec.  I  .a  Baldomera, 

a  ver  si  subo  y  la  doy 

dos  azotes. 
Vec.  2.a  Anda,  prueba. 

Vec.  1.a  ¡Ay,  mi  madre!,  que  si  subo 

te  la  ganas,  Baldomera. 
Lañador  ¡El  lañador!  Se  componen 

tinajas  y  artesones,  ¡el  lañadorl 

(Salen  muy  pausadamente  los  GUARDIAS  1.°  y  2.°. 
Cuando  han  llegado  al  centro  de  la  escena  se  oyen 
dentro) 

Voces  ¡Guardias!  ¡Guardias! 

(Los  Guardias  miran  hacia  atrás  un  momento  y  pau- 
sadamente siguen  su  camino  sin  hacer  caso  de  las 
voces.) 

Los  del  cuplet     ¡A  diez  céntimos  el  bonito  cuplet  del 
Príncipe  escandinavo! 

Ciego  (Cantado.) 

Doña  Sol  la  castellana 
de  un  coplero  se  prendó 
y  resuelta  una  mañana 
a  su  esposo  abandonó, 
huyendo  la  ingrata 
con  el. seductor. 
¡Ah!  jAh!  ¡Ah! 
Su  rostro  delata 
cansancio  y  rubor. 
¡Ah!  ¡Ah!  | Ahí 
Ciega  De  la  caminata 

con  el  seductor. 
Y  el  pobre  trovador 
gozoso  a  su  dama  cantaba 
la  trova  que  dice  su  amor. 
Ciego  Cantaba,  cantaba. 
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Ciega  Con  gran  frenesí. 

Ciego  Y  la  entusiasmaba. 

Ciega  Cantándola  así. 

Los  tres  Sol  que  me  anima  y  me  enardece, 

sol  refulgente  del  Mogol, 
sol  que  en  la  Nubia  resplandece, 
sol,  la,  sí,  do,  re,  do,  la,  sol. 

Chicos  La,  la,  la,  la. 

(Segunda  estrofa.) 

Ciego  Trascurrida  una  semana 

el  coplero  se  cansó 

y  la  pobre  castellana 

sola  y  triste  se  quedó 

y  muy  cabizbaja 

llorando  su  amor. 

¡Ah!  ¡Ahí  jAhl 
Ciega  Cogió  una  navaja, 

se  armó  de  valor. 

¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ah! 

Y  le  hizo  una  raja 

como  un  colador. 
Ciego  Y  en  tanto  el  trovador 

voluble  a  otra  dama  cantaba 
la  trova  que  expresa  su  amor 

cantaba,  cantaba. 
Ciega  Con  gran  frenesí. 

Ciego  Y  la  entusiasmaba. 

Ciega  Diciéndola  así: 

¡Ahl¡Ah!¡Ah! 
Los  tres  Sol  que  me  anima  y  me  enardece, 

etc.,  etc. 
Ciego  (Hablado.)  ¡A  diez  céntimos  el  bonito  cuplet 

del  Príncipe  escandinavo!  ¿Quién  pide  otro? 

(Mutis.) 

Hablado  * 

(En  escena  BALB1NO  y  EMILIO.  Son  dos  chulos  como 
de  unos  veintiocho  a  treinta  años.  Visten  traje  de  ame- 
ricana y  gorra  el  primero  y  sombrero  frégoli  el  se- 
gundo. Los  dos  salen  por  último  término  izquierda.) 

Balb.  Anda,  tú,  penetra  en  el  recinto  y  avisa  al 

clérigo. 

Emilio  Pero,  ¿es  que  tú  no  entras? 

Balb.  ¿Yo?  Pero  entonces,  ¿por  qué  te  supliqué 

que  me  acompañaras?  Pues  pa  que  dieras 
tú  el  aviso  y  esperarte  yo  a  la  puerta.  ¿O  es 
que  ignoras  mis  ideas  anticlericales? 


—  10  — 

Emilio  Hombre,  yo... 

Balb.  Yo  he  consentido  en  que  se  bautice  al  chi- 

co, porque  si  no  la  Patio  ee  me  muere. 

Emilio  Acordes. 

Balb.  Cómo  consentí  en  casarme  por  lo  canónigo, 

porque  si  no  el  padre  me  mata. 

Emilio  Sí  que  se  puso  cafre. 

Balb.  Como  eso  de  querer  bautizar  al  chico,  va- 

mos, hombre.  Es  que  vivimos  entoavía  en  el 
siglo  de  la  Santísima  Inquisición. 

Emilio  Acordes. 

Balb.  Pues  anda,  dile  al  señor  cura  que  se  prepa- 

re pa  bautizar  un  nene  a  las  seis. 

Emilio  ¿Cómo  quieres  el  bautizo,  con  órgano? 

Balb.  A.  voces  solas  y  gracias. 

Emilio  Vamos,  de  seis  pesetas. 

Balb.  Porque  no  los  hay  de  todo  a  sesenta  y  cinco, 

que  si  no,  aunque  bautizaran  al  chico  con 
un  colador. 

Emilio  Bueno;  a  las  seis  y  de  seis.  Acordes.  (Entra 

en  la  iglesia,  y  al  pasar  por  entre  los  pobres  se  oyen 
voces  confusas  que  estos  dan,  pidiendo;  de  entre  ellas- 
se  destaca  la  de  uno,  que  dice:) 

Uno  Hermanito,  una  limosnita  pa  estos  pobreci- 

tos  desgraciadlos... 

Balb.  ¡Miá  qué  partida  de  galochos!  Menuda  ba- 

rredera mecánica  inventaba  yo,  pa  limpiar 
de  méndigos  Madrid  y  sus  provincias. 

ÍPor  primer  término  derecha  sple  muy  despacio  la 
pareja  de  Guardias;  al  pasar  por  delante  de  la  verja  de 
la  iglesia  los  pobres  se  agitan  y  piden,  como  cada  vez 
que  sienten  o  ven  pasar  cerca  una  persona.  Los  Guar- 
dias pasan  sin  hacer  el  menor  caso  de  las  peticiones. 
Balbino  está  a  la  izquierda.) 

Una  Santa  Lucía  bendita  les  conserve  la  vista, 

nobles  caballeros... 

Balb.  Pues  mira  esta  pareja,  que  los  podía  llevar 

a  tos  a  un  asilo  y  ni  hace  caso.  Es  que  dis- 
frutamos de  un  Ayuntamiento,  que  pa  visto 
en  postales  es  una  divinidá. 

(Cuando  los  Guardias  han  llegado  al  centro  de  la  es- 
cena, sale  por  último  término  izquierda  un  muchacho 
con  tipo  de  paleto  y  se  dirige  a  los  Guardias,  salu- 
dándolos con  el  sombrero.) 

Paleto  Buenos  días,  guardias;  ¿me  hacen  el  favor 

de  decirme  la  calle  de  la  Arganzuela?... 

(uno  de  los  Guardias  saca  el  verdadero  zaragozano,  se 
entera  de  dónde  está  la  calle  de  la  Arganzuela  y  luego 
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Paleto 
Balh. 

Emilio 


Balb. 
Emilio 
Balb. 
Emilio 


Balb. 
Emilio 

Balb. 
Emilio 


Balb. 
Emilio 


Balb. 
Emilio 


Balb. 
Emilio 

Balb. 
Emilio 

Balb. 


se  lo  explica  al  Paleto  por  señas,  con  las  cuales  le  in- 
dica que  tiene  que  dar  unas  cuantas  revueltas,  porque 
está  bastante  lejos  de  allí.) 

¡Ah,  SÍ!  ¿Conque?...  (Le  repite  al  Guardia  por  señas 
el  itinerario;  el  guardia  asiente.)  Vaya,  pues  Uste- 
des lo  pasen  bien  y  muchas  gracias.  (Mutis.) 
Bueno,  y  luego  estos  guardias  de  ahora  que 
se  dan  naás  importancia  que  las  que  bailan 
las  danzas  indias.  Vamos,  les  daba  así  en 
mita  del  casco  de  la  población... 

(Los  Guardias  han  hecho  mutis.) 

(Que  sale  de  la  iglesia  azorado  y  nervioso,  limpiando 
el  sombrero  que  trae  en  la  mano,  con  la  manga  de  la 
americana.)  Anda,  vamOS. 

¿Qué  te  pasa? 

Nada;  que  nos  marchemos. 
Oye,  ¿qué  ocurre?  Te  noto  excitao... 
¿Excitao?...  Di  que  tengo  una  educación  que 
me  sale  por  la  badana  del  frégoH,  que  si  no,. 
hay  aquí  un  dos  de  junio. 
Dirás  de  mayo. 

Digo  de  junio,  que  fué  la  fecha  en  que  tiré 
por  una  ventana  al  patio  a  mi  suegra. 
Bueno,  ¿qué  te  ha  pasao  ahí  dentro? 
Pues  na,  que  entro  en  la  sacristía,  que  esta- 
ba casi  a  oscuras  y  vislumbro  en  siluetas  a. 
tres  curas  que  estaban  sentaos  en  corro. 
¿Pues  qué  hacían? 

Yo  creo  que  estaban  jugando  al  tute  arras- 
trao.  Conque  voy  y  saludo  religiosamente: 
«INosce  te  ipsum»,  y  contesta  una  voz  grue- 
sísima:  «Adelante»  me  acerco  y  como  no 
veía  gota,  meto  los  pies  en  el  brasero,  salta 
la  ceniza  y  grita  una  voz:  «¡Pero  no  ve  usté,, 
so  jumento!»  Mira;  oir  lo  de  jumento  y 
darle  una  patada  al  brasero,  todo  fué  uno. 
¡Qué  bárbaro!  ¿Y  pa  qué? 
Pues  pa  sacar  el  frégoli  de  la  lumbre  que  pe 
me  estaba  achicharrando,  fíjate,  (se  lo  mues- 
tra.) 

¡Mi  madre,  qué  agujero! 
Total,  que  me  cogieron  de  un  brazo,  que  me 
echaron  a  la  calle  y  que  aquí  estoy. 
Estoy  viendo  que  el  chico  no  se  bautiza. 
Anda,  anda;  diremos  que  venga  a  avisar  el 
chico  de  laEulogia. 

Y  to  pa  luego  ponerle  al  chico  un  nombre 
francés. 
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Emilio         ¿Cómo  francés? 

Baib.  Sí,  hombre.  El  padrino  se  empeña  en  lla- 

marle Napoleón. 

Emilio  ¡Anda  la  virutal  Media  humanidá  está  de- 
mente. 

(Mutis  los  dos  foro  izquierda.) 

'vSale  por  primer  término  izquierda  PEPITO.  Uu  chico 
de  unos  trece  años,  pobrpmente  vestido,  y  se  dirige  a 
Eleuterio,  que  es  un  ciego  de  los  que  están  a  la  puerta 
de  la  iglesia, ) 

Pep.  Aquí  estoy,  señor  Eleuterio. 

Eleu.  Hola,  ¿ya  has  venido? 

Pep.  Sí,  señor. 

Eleu.  Pues  recoge  el  platillo  y  agárrame. 

Pep-  ¿Qué  tal  3e  ha  dao  la  mañana? 

Eleu.  |Una  porquería!    Unas  nueve  pesetas.  Esto 

de  la  mendicidad  se  está  poniendo  que  va  a 
haber  que  dedicarse  a  otra  cosa. 

Pep.  (Ya  lo  ha  levantado  y  han  salido    del  atrio  de  la  igle- 

sia.) Vamos  allá. 

Eleu.  ¿Ha  ocurrido  algo  por  casa? 

Pep.  Su  mujer  de  usté  que  ha  regañao  con  la  ve- 

cina del  catorce  y  la  ha  llamao  una  cosa 
muy  fea. 

Eleu.  ¿Mi  mujer  a  la  vecina? 

Pep.  La  vecina  a  su  mujer. 

Eleu.  ¿Y  qué  le  ha  llamao,  si  pué  saberse? 

Pep.  Murciélago. 

Eleu.  Pues  no  es  tan  feo. 

Pep.  ¿Que  no  es  feo  un  murciélago? 

Eleu.  Yo  creí  que  le  había  llamao  lo  de  tos  los  días. 

A.nda,  Pepito,  (a  ios  otros  pobres.)  Buenos  días. 

(Mutis  los  dos  derecha.) 

Todos  Muy  buenos. 

Eul.  (Que  es  otro  pobre  ciego.)  Valiente  sinvergüenza 

está  hecho  este  ciego. 

Roma  Se  viene  aquí  a  pedir,  y  su  mujer  haciendo 

lo  que  le  da  la  gana. 

Mend.  Y  si  el  pobre  no  ve,  ¿qué  quié  usté  que  ha- 

ga, tía  Roma? 

Eul.  Que  no  ve,  que  no  ve;  más   que  usté  y  que 

yo,  porque  si  yo  llevo  gafas,  al  fin  y  al  cabo 
soy  présbita  y  usté  padece  cataratas. 

Roma  Y  que  ya  lo  puede  usté  decir;  unas  catara- 

tas que  ni  las  del  Niágara.  Yo  no  doy  coba; 
no  soy  como  la  Eufemia,  la  que  pide  en 
Santo  Tomás,  que  dice  que  tiene  gota  sere- 
na y  tiene  más  vista  que  Cambó. 


—  13  — 

Mend.  Valiente  tiarra  está  hecha. 

Eul.  ¿Qué,  se  viene  usté,  tía  Mendruga? 

Mend.  Sí,  nos  iremos,  porque  ya  se  han  ido  las  de 

la  aristocracia. 
Roma  Sí;  ya  no  quedan  más  que  cuatro  devotas 

de  las  de  Dios  le  socorra,  hermanita. 
Mend.  Ayúdeme  usté  a. levantarme. 

(Eulogio  ayuda  a  levantarse  a  la  tía  Mendruga  y  ésta 
a  la  tía  Roma.  Los  tres  saludan  a  los  que  quedan  y 
hacen  mutis.  Quedan  en  el  atrio  de  la  iglesia,  la  tía 
Cirila  y  el  tío  Pascual,  que  hasta  este  momento  no  han 
hablado  nada  para  que  el  público  no  se  dé  cuenta  de 
su  presencia.  Sale  de  la  iglesia  una  devota  y  deposita 
una  moneda  en  el  platillo  que  la  tía  Cirila  tiene  delan- 
te. Esta  hace  sonar  una  campanilla  en  señel  de  agrade- 
cimiento. Sale  otra  devota  que  también  echa  en  el  pla- 
tillo de  la  Cirila,  y  ésta  vuelve  a  sonar  la  campanilla.) 

Pas.  ¡Esta   muda  tiene  una  suerte   de  vértigo! 

(Sale  otra  devota  y  vuelve  Cirila  a  sonar  la  campanilla 
porque  le  deja  otra  moneda.)  ¿Quié  USté  no  tocar 

más  la  campanilla,  so  escuerzo? 
Cir.  (provocativa.)  ¿Le  molesta  a  usté? 

Pas.  Me  molesta. 

Cir.  ¿Pero  no  es  usté  sordo? 

Pas.  ¿Y  usté  no  es  muda,  so  embustera? 

Cir.  Soy  lo  que  me  da  la  gana. 

(Sale  un  devoto  de  la  iglesia,) 
PaS.  (cambiando  su  tono  de  provocación  por  un  tono  lasti- 

mero al  ver  al  devoto  )  Compadézcase  de  un  po- 
bre sordo  de  un  barreno...  (ei  devoto  echa  una, 

moneda  en  el  platillo  de  Cirila  y  ésta  toca  la  campa- 
nilla.) ¡Señores,  qué  tía  bruja! 

(s-ale  de  la  iglesia  UN  MONAGUILLO.) 

Cir.  Oye  tú,  Pituso. 

Mon.  ¿Qué  quié  usté? 

Cir.  ¿Quedan  muchos  feligreses? 

Mon.  Unos  cuantos  pelmas  de  esos  que  hay  que 

echar  diciendo:  ¡que  se  va  a  cerrar] 

Cir.  Anda,  hijo,  ayúdame  a  levantarme  te  daré 

una  perra  gorda. 

Mon.  Ande  usté,  abuela. 

Cir.  Muchas  gracias.  ¡  Ay  I  Esta  primavera  no  ten- 

go más  remedio  que  ir  a  tomar  unas  aguas 
termales.  Estoy  baldadita  del  reúma. 

Mon.  Que  ya  es  usté  muy  vi^ja,  seña  Cirila. 

Cir.  ¡Vieja,  vieja!...  Pues  aunque  no  lo  quieras 

creer  no  tengo  más  que  dos  duros  y  medio; 
así  como  suena,  dos  duros  y  medio. 


—  14  — 

IVIon.  Pa  mí  que  tiene  usté  tres  mil  pesetas. 

Pas.  (Levantándose.)  Me  hacéis  de  reir,  don  Gonza- 

lo. ¡Ja,  ja,  ja! 

Cir.  Pues  sí,  señor,  y  sí,  señor,  tío  envidioso, 

aunque  le  haga  a  usté  reir  don  Gonzalo  y 
don  Marcelino.  • 

Pas.  Usté  es  más  vieja  que  la  torre  de  los  Luja- 

nes. 

Cir.  ¿Pero  no  ves,  pituso?  ¿Te  parece  a  ti'?  Ya 

hablaré  yo  con  el  padre  Casildo  pa  que  no 
le  deje  a  usté  pedir  a  la  puerta  de  este  san- 
tísimo templo,  porque  usté  tiene  pa  comer, 
sí,  señor;  que  lo  sepan  las  buenas  almas, 
¡que  tiene  usté  dinero,  so  roñal 

-Pas.  ¿Y  usté,  que  dice  que  no  tiene  más  que  dos 

duros  y  medio  y  se  ha  comprao  una  finca 
en  Aravaca  no  hace  dos  meses? 

Cir.  ¿Yo  una  finca  en  Aravaca,  so  lioso? 

Pas.  Y  cada  tres  meses  va  usté  a  cobrar  el  cupón 

vestida  con  una  pelerina  azul  turquí  y  un 
sombrero  de  esos  que  ahora  se  estilan  de 
picador. 

Cir.  ¡Tío  canalla' 

Mon.  Estos  se  zurran.  Bueno,  bueno,  con  permi- 

so me  voy  a  comprar  anís  del  Mono  para  el 
padre  Claudio  que  le  ha  dao  un  vahído  y 
como  no  sea  con  anís  no  vuelve.  (Mutis.) 

Pas.  Si  no  estuviésemos  en  la  calle,  y  delante  de 

una  iglesia,  ya  le  contaría  yo  un  cuento. 

Cir.  ¿A  mí  un  cuento  un  asaura  como  usté? 

Pas.  Y  me  he  quedao  aquí  pa  decirle  a  usté  una 

cosa  que  iznora  de  seguro,  pero  sépalo  usté; 
ayer,  su  hijo  Mariano,  vino  a  verme  pa  de- 
cirme que  está  loco  por  mi  Paulita.  ¡Loco! 
¿Lo  oye  usté? 

Cir.  ¿Quién,  mi  Mariano?  ¡Mentira,  eso  es  men- 

tira! 

Pas.  Loco  rematao,  que  así  me  lo  dijo,  y  que  si 

no  se  casaba  con  ella  se  tiraría  por  el  via- 
ducto. 

Cir.  Eso  es  una  patraña  de  usté,  tío  carcamal. 

Pas.  Y  yo  le  dije  que  se  tirara  y  se  dejara  los  se- 

sos en  la  calle  de  Segovia. 

•Cir.  ¡So  asesino!  ¡So  creminalí  (va  a  él  y  lo  golpea, 

a  tiempo  que  entra  MARIANO  y  ae  interpone  para  se- 
pararlos.) 

Mar.  ¡Madre,  madre! 

Cir.  ¡Tú!  ¿Tú  aquí? 
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Pas.  Anda,  anda.  Dile  a  tu  madre  lo  que  me  di- 

jiste ayer,  pa  que  no  me  insulte  ni  me  llame 
asesino. 

Mar.  (Tío  Pascual! 

Pas.  ¿Mi  Paula  pa  ti?  Me  hacéis  de  reir,  don  Gon- 

zalo. ¡Ja,  ja,  ja!  (Hace  mutis  a  la  taberna.) 

Cir.  ¡Tío  guarro!  ¡Tío  zarrapastra! 

Mar.  ¡Madre! 

Cir.  (Llorando.)  Pero,  ¿quién  es  ese  don  Gonzalo 

que  le  hace  de  reir  tanto  a  ese  verdugo? 

(Pasa  el  Monaguillo  con  una  botella,  echa  un  trago  y 
luego  la  mira,  haciendo  mutis  por  la  iglesia.) 

Mar.  Pero,  madre... 

Cir.  ¡Madre,  madre!  Ven  acá,  so  sinvergüenza, 

ven  acá,  que  como  sea  cierto  lo  que  me  ha 
dicho  esa  víbora,  te  mato. 

Mar.  ¿Y  qué  le  ha  dicho  a  usté? 

Cir.  Que  tú  has  ido  a  pedirle  su  hija  Paula... 

¡Contesta! 

Mar.  Madre,  yo... 

Cir.  ¡Contesta!  ¡Contesta! 

Mar.  Mire  usté,  vamonos  a  casa  y  allí  hablare- 

mos; como  la  conocen  a  usté  tanto  en  este 
barrio... 

Cir.  Sí,  señor;  me  conocen,  ¿y  qué?  Peio  de  nada 

malo.  Que  hace  veinte  años,  día  por  día,  que 
me  coloco  en  este  atrio  pa  pedir  urja  limos- 
na a  las  buenas  almas,  con  lo  cual  he  podi- 
do sacarte  adelante,  ya  que  tu  padre  fué  tan 
charrán,  que,  apenas  viniste  tú  a  este  mun- 
do, se  fué  él  al  otro  mundo  y  se  casó  con  otra. 

Mar.  Bueno,  madre,  ya  lo  sé,  ¿para  qué  repetír- 

melo? 

Cir.  Y  tu  madre  ha  pasao  muchas  penas,  y  mu- 

chos sonrojos,  y  muchas  privaciones,  ¿me 
entiendes?  Y,  vamos,  no  creo;  no  quiero 
creer  lo  que  ha  dicho  ese  cascajo  mal  nació, 
porque  de  creerlo,  bueno,  óyelo  bien,  mata- 
bas a  tu  madre. 

Mar.  Pero... 

Cir.  Matabas  a  tu  madre,  que  si  ha  implorado  la 

caridad  hasío  por  ti,  nada  más  que  por  ti. 

Mar.  Es  que  yo... 

(Sale  una  CHICA  de  unos  catorce  años,  con  pelo  colo- 
rado y  muy  desgreñada) 

Pan.  Buenos  días.  Aquí  me  tié  usté  ya,  seña  Ci- 

rila. 
Cir.  Hola,  Panocha.  Anda,  vamonos. 
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Mar.  ¿Quiere  usté  que  la  acompañe? 

Cir.  ¡No!  Vete  tú  a  tus  cosas,  ¿pa  qué  le  doy  dos 

reales  diarios  a  la  Panocha,  sino  pa  que  me 
acompañe  y  pa  que  diga:  pa  mi  pobre  ma- 
dre, viuda  de  un  general  chileno? 

Mar.  Como  usté  quiera. 

Cir.  ¿Tú  casao  con  esa?  ¡Antes  te  mato!  Anda, 

Panocha. 
(Mutis  las  dos.) 

Mar.  (Queda   un   momento  pensativo  y  hace  un  movimiento 

de  cólera  coctenida.)  (Maldita  sea  la  panocha! 
¿Y  qué  voy  a  hacer  yo?  ¿De  qué  sirve  que 
venga  tóos  Ior  días  a  buscar  a  mi  madre  pa 
quitarle  de  la,  cabeza  que  pida  limosna?  Cla- 
ro que  el  jornal  que  yo  gano  no  da  pa  mu- 
cho, y  que  no  siempre  hay  trabajo  en  la 
imprenta,  pero  por  más  que  le  digo  no  me 
sirve  de  na...  me  canso  inútilmente. 

(Aparece  BARBIEfcJ  por  la  primera  derecha.) 

Barb.  Pero,  ¿qué  haces  ahí  monologueando? 

Mar.  ¡Ah!  Es  verdad;  ya  no  me  acordaba  de  que 

me  estabas  esperando  en  la  esquina. 

Barb.  ¿Qué,  qué  te  ha  dicho  tu  madre? 

Mar.  Nada,  lo  de  siempre;  pero  hoy  peor.  Se  ha 

enterao  de  que  he  hablao  al  padre  de  Pau. 
lita  y... 

Barb.     •      ¡Arrea!  La  bronca  habrá  sido  de  ordago  a  la 
inmensa. 

Mar.  Sí;  pero  la  que  me  espera  es  mayor. 

Barb.  Bueno,  supongo  que  ahora  iremos  al  coli  de 

la  Torrecilla,  ¿eh? 

Mar.  Lo  que  quieras. 

Barb.  No  hay  que  abandonar  el  ensayo,   que  eso 

puede  ser  el  primer  peldaño  de  nuestra  glo- 
ria. 

Mar.  Como  que  es  mi  única  esperanza;  porque  si 

tengo  un  éxito,  el  tío  Pascual  me  dará  a 
Paula,  y  figúrate  con  Paula  y  un  éxito,  me 
va  a  parecer  el  cielo  más  azul,  la  noche  más 
serena  y  el  aire  beeos  de  felicidad. 

Barb.  Mira,  como  te  sientas  Bécquere,  te  retiro  la 

música  que  te  he  puesto,  que  no  creas  que 
es   una  pochez.  Anoche  arreglé  el  dúo  del 
segundo  cuadro,  en  donde  dice: 
Fermina  de  mi  alma, 
mi  vida,  mi  ilusión, 
por  ti  pierdo  la  calma 
y  pierdo  el  corazón; 
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que  ya  sabes  lo  que  me  gustaba  esa  cuarteta 
por  la  novedad  que  tiene  el  cantable.  Sin- 
tiéndolo mucho,  lo  he  tenido  que  cambiar 
porque  he  cambiado  el  motivo.  Chico,  el  de 
ahora  es  una  coea  wagneriana.  Chin  ta  ta 
chin  chin...  Pero,  oye. 

Mar.  ¿Qué? 

Barb.  ¿Me  oyes  o  te  abismas? 

Mar.  Que  ahora  no  estoy  pa  músicas;  que  me  voy 

a  ver  a  Paula,  necesito  verla,  hablarla...  Si 
quieres  verme,  vete  luego  a  casa.  Adiós  y 
perdona.  (.Mutis.) 

Barb.  Bueno,  este  Mariano  me  va  a  escacharrar  el 

estreno  con  la  cursilería  de  e-:os  amores; 
porque,  vamos,  la  chica  es  guapa,  pero  no 
pa  hacer  lo  que  hace  este  muchacho. 

PaS.  (Saliendo  de   la    taberna   y    hablando  con  alguien  que 

se  supone  dentro.)  Bueno,  bueno,  que  no  deje 
usté  de  decirlo,  señor  Maroto. 

Barb.  Calla,  el  padre  de  Paulita,  el  mendigo;  yo  le 

abordo.  Señor  Pascual. 

Pas.  ¡Eh!  | Ahí  ¿Eres  tú,  Barbieri? 

Barb.  Sí,  señor;  yo  soy;  y  no  crea  usté  que  me  mo- 

lesta ni  tanto  así  el  motecito  que  me  han 
puesto.  Barbieri. 

Pas.  ¿Y  qué?  ¿Estrenáis  o  no  estrenáis  esa  estu- 

pidez que  habéis  hecho? 

Barb.  ¡Hombre,  estupidez!...  Con  el  libro  se  puede 

usté  meter  por  el  odio  que  le  tiene  usté  a 
Mariano;  pero  con  la  música... 

Pas.  ¡Si  me  han  dicho  que  se  parece  a  todol 

Barb.  ¿Cómo  a  todo? 

Pas.  A  todo  lo  que  se  ha  hecho  de  música. 

Barb.  Envidias,  nada  más  que  envidias;  pero  ya  la 

oirá  usté  y  se  entusiasmará. 

PaS.  Oye,  ¿no  dice  Un  número..,?  (Cantando  con  mú- 

sica de  «Agua  que  no  has  de  beber».) 

La  vida  es  como  el  agua  de  los  ríos 
que  va  corriendo 
poquito  a  poco. 
Barb.  Sí,  señor.  ¿Y  a  qué  se  parece  eso? 

Pas.  Hombre,  yo  lo  he  oíao. 

Barb.  Pues  es  la  música  popular,  que  la  oye  usté 

y  dice:  ¿A  qué  se  parece  esto?  Y  no  se  pa- 
rece a  nada.  Además,  que  la  ley.  le  deja  a 
usté  tomar  unos  compases.  Usté  puede  ha- 
cer Un  número  que  diga:  (Canta  con  música  de 
la  «Marcha  real».) 
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Chinta,  chinta, 

tachín,  tachín,  tachín, 

tachín,  tachín,  tachín, 

tachín,  tachín, tachín. . 
Y  aquí    cambia.  (Música  del    dúo  de    los  besos  de 
«El  Conde  de  Luxemburgo».) 

Chin,  tachín,  tatachín... 
Pas.  ¿Pero  la  ley  deja  robar  todo  eso? 

Barb.  ¡Sí,  señor. 

Pas.  Pues  desde  mañana  no  pido  más  y  me  de. 

dico  a  autor  de  música.  Dime,  ¿hasta  dónde 
puedo  coger  de  esto? 

Con  el  capotín,  tín,  tín,  tín, 
que  esta  noche  va  a  ilover, 
con  el  capotín,  tín,  tín,  tín, 
a  eso  del  amanecer. 

Barb.  (Que    ha    ido  contando  por   los  dedos    los    compases.) 

Hasta  ahí. 

Pas.  ¿De  manera  que  puedo  robar  hasta  el  ama- 

necer? 

8arb.  üí,  señor. 

Pas.  ¿Y  después? 

Barb.  Después  se  acuesta  usté  si  quiere. 

Pas.  Pues  mira,  no  había  caído  yo  en  eso;  porque 

con  las  condiciones  musicales  que  yo  he  te- 
nido y  lo  que  se  permite  coger,  me  sonrío  yo 
de  Chapí. 

Barb.  Y  hablando  de  otra  cosa,  señor  Pascual,  ¿qué 

le  ha  pasado  a  usté  con  Mariano? 

Pas.  Mira,  no  me  hables  de  Mariano,  porque  te 

estropeo  el  depósito  de  las  corcheas. 

Barb.  Pero  si  el  chico  quiere  a  cegar  a  su  hija. 

Pas.  Aunque  esté  por  ella  agónico;  pero  no  es 

por  él,  no,  es  por  ella,  por  su  madre,  por  esa 
bruja,  maldito  sea  su  corazón.  Así  permita 
Dios  que  se  tire  por  el  viaducto  cuando  pase 
por  debajo  un  regimiento  de  lanceros. 

Barb.  ¡Caray!  Está  usté  cruelísimo. 

Pas.  Pero  si  eso  es  peor  que  los  gases  asfixiantes; 

si  en  la  vecindad  no  la  puede  ver  nadie;  si 
no  hay  una  vecina  a  la  que  no  le  haya  he- 
cho  una  charraná;  si  en  las  tiendas  no  la 
dejan  entrar  a  comprar  na  por  arpía. 

Barb.  Entonces,  ¿cómo  compra  los  comestibles? 

Pas.  Por  teléfono.  Y  le  dejan  las  cosas  en  la  por- 

tería. 

Barb.  Pues  está  apaña  la  pobre. 

Pas.  Aquí  mismo,  los  ciegos  no  la  pueden  ver,  la 
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tía  Carcoma,  la  muda,  la  iosulta  tos  los  días 
y  ayer  mismo  el  manquito  de  los  dos  mu 
ñones  le  dio  una  bofetá  allí  abajo  que  dobló 
una  papelera  pública. 

Barb.  ¡Qué  bestia! 

Pas.  Y  gracias  a  que  la  proteje  el  cura  párroco, 

que  si  no,  esa  hace  mucho  tiempo  que  no 
pedía  aquí. 

Barb.  ¡Andal  Pues  por  allí  viene. 

Pas.  ¿Quién? 

Barb.  Ella,  la  seña  Cirila. 

PaS.  1  Rediez!  (Aterrado.) 

Barb.  Nos  ha  visto  y   mire  usté  qué  señas  nos 

hace. 

PaS.  ¡No  mires,  no  vuelvas  la    Cabeza!  (Disimulada- 

mente trata  de  escurrirse.) 

(Sale  TÍA  CIRILA  descompuesta  y  dice  a  Pascual  y  a 
Barbieri  con  ironía.) 

Cir.  No  se  vayan  ustedes,  que  ya   hace  un  rato 

largo  que  los  estoy  buscando. 

(Pascual  y  Barbieri  se  quedan  quietos  como  petrifi- 
cados.) 

Barb.  ('*  Pascual.)  Cuidao,  feñor  Pascual. 

haS.  (Con  aire   de   superioridad.)  No  tengas  miedo.  (A 

Cirila.)  Pues  usté  dirá. 

Cir.  ¿Es  cierto  que  ha  dicho  usté  a  la  tía  de  las 

calentitas  que  como  yo  fuera  a  la  gloria, 
San  Pedro  en  lugar  de  abrirme  la  puerta  me 
iba  a  abrir  la  cabeza? 

Pas.  ¿Yo? 

Cir.  ¡Ustél 

Pas.  ¿Que  he  dicho  yo  esa  majadería? 

Cir.  Sí,  señor;  y  lo  han  oído  la  trapera,  la  hoja- 

latera y  la  que  tié  la  bolera  en  el  solar  de  la 
Madera. 

Pas.  ¡Qué  embustera! 

Barb.        .  Seña  Cirila... 

Cir.  Y  tú,  so  renacuajo,  mal  músico,  que  ya  le 

he  dicho  a  mi  hijo  que  le  lleve  la  obra  a 
Luna,  porque  tú  eres  más  malo  que  una 
neuralgia. 

Barb.  ¿Quién,  yo? 

Cir.  Tú,  so  tipo,  y  conmigo  no  te  encares,  ¿sa- 

bes?, porque  a  ti  y  a  ese  y  a  un  regimiento, 

OS  quito  yo  de  COmer  pan.  (Saca  el  vergajo  y  se 
lía  a  golpes.) 

Barb.  (corriendo.)  ¡Mi  madre,  qué  basilieco!   (nace 

mutis.) 
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Pas.  (corriendo.)  ¡Guardias!  ¡Guardias!  (Hace  mutis 

detrás  de  Barbiftri.) 

Cir.  ¡Cobardes!   ¡Gentuza!  ¡No   correr!   ¡Ay,  mi 

madre,  cómo  tengo  hoy  los  nervios! 

Música 

Cir.  Esta  gente  me  saca  de  quicio 

y  una  tarde  hago  yo  un  estropicio, 
pues  los  nervios  los  tengo  tirantes 
y  a  mí  esos  farsantes 
me  van  a  enterrar. 
Pero  yo,  si  enarbolo  el  garrote, 
a  ninguno  le  tengo  cerote, 
y  que  tengo  ríñones 
en  mil  ocasiones 
lo  pude  porbar. 
Una  vez  un  sinvergüenza 
zarrapastra  me  llamó, 
y  hoy  tengo  yo  sub  narices 
guardadas  en  mi  buró. 
¡Mi  madre!  ¡Mi  abuela! 
¡ Recontra!  ¡Caray! 
¿Qué  es  eso?  ¿qué  pasa? 
¿qué  ocurre?  ¿qué  hay? 
¿Me  toma  usté  el  pelo? 
¿guasitas  a  mí? 
Que  bajo  y  le  atizo 
dos  palos  asi. 
Soy  un  manojo  de  nervios, 
no  hay  quien  se  chufle  de  mí, 
porque  si  cojo  al  que  sea 
lo  llevo  a  estacazos  hasta  Chamberí. 
(Hablado.)  O  hasta  la  pijotera  Patagonia. 

(Música.) 

Si  alguno  de  ustedes  quiere     • 

tener  conmigo  cuestión, 

que  suba,  que  aquí  le  espero 

pa  hacerle  rajitas  como  un  salchichón^ 

Le  muerdo,  le  araño, 

le  pego  un  capón, 

le  saco  los  ojos, 

le  saco  un  riñon. 
¡So  ladrón,  so  ladrón,  so  ladrónl 
¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ah! 
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Hablado 


(Vuelve  a  salir  el  PALETO,  completamente  desorienta- 
do, y  Be  dirige  a  Cirila.) 

Pal.  Muy  buenas. 

Cir.  ¿Qué  hay? 

Pal.  Usté  perdone;  la  calle  de  la  Arganznela,  ¿por 

dónde  cae? 

Cir.  (Aparte.)  Este  viene  echao  por  esos  a  tomar* 

me  el  pelo,  (ai  Paleto.)  Conque  la  calle  de  la 
Arganzuela,  ¿eh? 

Pal.  Sí,  señora. 

Cir.  Pues  to  derecho.  (Dándole  con  el  vergajo.)  Pito- 

rreos a  mí,  no. 

Pal.  (Aterrado,    corriendo.)    ¡Socorro!    Pero,  ¿por  qué 

dejan  andar  suelta  esta  tía  loca?  (Mutis.) 

(En  este  momento  Cirila  ve  salir  de  la  iglesia  a  dos 
devotas  y  rápidamente  cambia  de  actitud  tomando  un 
aire  triste  y  modesto,  poniéndose  a  la  puerta  de  la 
verja.) 

Cir.  ¡Caramba!  Todavía  sale  gente;  aproveche- 

mos, (a  las  que  salen.)  Una  limosnita  para  esta 
pobrecita  baldadita  que  no  se  puede  mo- 
ver. (Las  devotas  la  socorren.)  [Que  DÍOS  bendiga 

a  las  buenas  almas!  (xeión.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

Sala  destartalada  del  cuarto  bajo  en  que  habita  Pascual  en  una  casa 
de  vecindad.  La  puerta  de  la  derecha  da  al  exterior  y  la  de  la 
izquierda  al  interior  del  cuarto.  Al  foro  una  ventana  que  da  al 
patio,  a  la  que  faltan  algunos  cristales  que  están  sustituidos  por 
periódicos.  En  el  ceutro  de  la  escena  una  mesa  camilla,  y  reparti- 
das por  la  habitación  unas  cuantas  sillas  rotas,  en  la  pared  hay 
unos  cromos  muy  viejos  y  también  cuelgan  de  ella  varios  gabanes 
deslucido»  y  rotos  y  una  capa  en  el  mismo  uio,  sombreros  de  dis- 
tintas formas,  muletas  y  cabestrillos,  cayadas,  barbas  y  pelucas  y 
una  guitarra,  todo,  en  fin,  lo  que  se  supone  que  usa  el  inquilino 
del  cuarto,  según  las  circunstancias,  para  excitar  la  compasión  de 
las  buenas  almas. 

(Al  levantarse  el  telón  está  PASCUAL  de  pie  en  el  cen- 
tro de  la  escena  con  una  varita  eu  la  mano  enseñando 
a  ERIZO,  BIZCORRO,  CASTELAR  y  el  PECOSO  la 
macera  de  pedir  limosna  y  hay  unos  murmullos  de 
los  discípulos.) 

Pas.  A  ver  si  nos  callamos  y   hay  orden,  ¿eh? 

¡Caray  con  esta  tropa  menuda!  Sus  he  dicho 
muchas  veces  que  pa  pedir  limosna  lo  pri- 
mero que  se  nesecita  es  inspirar  compasión. 
Vernos  a  ver  tú,  Erizo. 

Erizo  Servidor. 

Pas.  Manera  de  implorar  la  caridad  pública  por 

el  procedimiento  de  la  aprensión. 

Erizo  Señorito,  una  limosnita  que  tengo  hambre  y 

frío;  tóqueme  usté  y  se  convencerá  de  que 
tengo  fiebre  y  yo  no  sé  si  será  tifus,  o  virue- 
las, o  pulmonía  fulminante,  o  una  tisis  de 
las  que  galopan. 

Pas.  Muy  bien,  eso  no  falla  y  por  no  acercarse  a 

tij  no  hay  Dios  que  no  te  tire  una  perra  gor- 
da; ahora  que  te  ha  faltao  un  detalle. 

Erizo  ¿Cuálo? 

Pas.  La  tiritona. 

Erizo  Ah,  sí.  Señorito,  que  tengo  hambre  y  frío, 

¡brrr!...  Tóqueme  usté  y  se  convencerá  de 
que  tengo  fiebre,  ¡brrr!... 

Pas.  Oye,  que  parece  que  tocas  el  tambor,  no 

marques  tanto  las  erres. 

EriZO  (Haciéndolo  bien.)  ¡Brrl... 

Pas.  ¡Aprobao!  A  ver,  Bizcorro. 
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BÍZ.  (ün    chico    bizco    y    con  una    cara    muy    dificultosa. )> 

Servidor. 

Pas.  Modo  de  implorar  la  caridad  por  el  piropo. 

Biz.  Señorito,  déjese  usté  algo  por  la  salú  de  la 

señoiita  que  lo  acompaña,  que  tié  dos  ojos- 
que  son  dos  salamandras  y  una  carita  que 
eá  una  Purísima  Concha. 

Pas.  No  digas  Concha,  di  Concepción. 

Biz.  Y  una  carita  como  la  Concepción  Furísima. 

Pas.  Al  revés. 

Biz.  Como  la  Concepción  al  revés. 

Pas.  Anda,  ponte  de  rodillas  en  el  rincón  miran- 

do a  la  pared  y  muérdete  la  lengua  hasta 
que*  te  hagas  sangre. 

Biz.  Lo  de  tos  los  días. 

Pas.  Y  lo  de  siempre  hasta  que  dejes  de  ser  tan 

tarugo. 

BÍZ.  Está  bien.  (Se  pone  de  rodillas  en  el  rincón.) 

Pas .  Tú,  Castelar. 

Erizo  ¡Castelar! 

Pee.  ¡Castelar! 

Cast.  ¿Eh?  (Tiene  aspecto  de  muy  bruto.) 

Erizo  Que  te  llaman. 

Cast.  ¿Es  a  mí"? 

Pas.  Sí,  hombre,  a  ti. 

Casi  ¿Qué  manda  usté? 

Pas.  Ven  aquí.  ¿Te  has  aprendido  la  lección  que 

te  puse  ayer? 

Cast.  Sí,  señor. 

Pas.  Fíjate  que  te  dije:  Señorito,  que  tengo   a 

mi  padre  con  dos  hernias,  a  mi  madre  coja, 
a  un  hermano  con  raquitismo,  a  otro  con 
eecrofulismo  y  a  otro  con  paludismo. 

Casi  Sí,  señor. 

Pas.  A  ver. 

Cast.  Señorito,  que  tengo  un  raquitismo  y  un  pa- 

ludismo con  lo  mismo. 

Pas.  Eres  más  bruto  que  el  palo  de  una  escoba. 

Le  dices  a  tu  padre  que  te  enseñe  él,  o  que 
te  fumigue.  ¡Señores,  qué  colección  de  acé- 
milas! Fa  sacar  un  chico  medio  listo  hace 
falta  pedírselo  a  Santa  Rita.  Así  está  la 
mendicidad  tan  desacreditada.  Tú,  el  del 
rincón. 

Biz.  ¿Qué  manda  usté? 

Pas.  Ven  aquí.  ¿Has  hecho  lo  que  te  dije? 

Biz.  ¿El  qué? 

Pas.  Morderte  la  lengua.  - 
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Biz.  Sí,  eeñor.  Mire  usté. 

Pas.  ¡Pobrecillo!  Te  la  has  puesto  manando.  An- 

da, estás  perdonao. 

Erizo  Tío  Pascual,  no  le  haga  usté  caso,  que  no  se 

la  ha  mordido. 

Pas.  ¿Como  que  no,  si  la  tiene  sanguinolenta? 

Erizo  Si  es  que  ayer  me  dijo  que  como  usté  le 

manda  morderse  la  lengua,  se  iba  a  traer 
hoy  un  cacho  de  chocolate. 

Pas.  ¿A  ver?  ¡Calla,  pues  es  verdad!  ¡Granuja! 

(Le  da  un  pescozón.) 

Biz.  Ño,  señor,  no  es  chocolate,  que  es  sangre,  (a 

Erizo.)  ACUSÓD. 

Pas.  | Valientes  pillastres  estáis  hechos!   Bueno, 

ahora  a  repasar  la  lección  pa  abrirles  en 
francés  las  portezuelas  de  los  coches  a  las 
damas  de  la  aristocracia  que  salen  de  los 
teatros  y  los  restaurantes.  En  fila,  ¿estamos? 
¡A  una! 

Música 

Pas.  Madam, 

madam, 
madam, 
éntrete 
si  vu  píete 
en  su  tre  yolí  Henol 
que  le  quita  la  tet. 
Chicos  Et,  et. 

Pas.  Al  de  García  Priet. 

Chicos  Et,  et. 

Todos  Madam, 

madam, 
madam, 
éntrete 
si  vu  píete 
en  su  tre  yoli  Reool 
que  le  quita  la  tet 
al  de  García  Priet 
y  atufa  con  el  humo  del  benzol. 
Pas .  Si  va  vú  al  Palaz, 

u  va  vú  al  Machín, 
u  va  al  Ideal, 
u  vú  va  al  Ritz. 

ChiCOS  (Los  cuatro.) 

Déme  sen  santimes, 
se  lo  digo  al  chofeur 
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Pas. 


Chicos 


Pas 

Chicos 

Pas. 

Los  cuatro 

Pas. 

Chicos 


pa  que  ponga  en  marcha 

su  magnífico  voatur. 

Digo  que  al  Real, 

u  que  al  Español, 

u  que  a  le  Comic, 

u  quiere  vú  ir  a  Apol. 

(Loa  cuatro.) 

U  va  a  la  Mallorquín, 

u  a  casa  de  Paquín, 

y  salga  como  un  figurín. 

Si  encontráis  a  la  madam. 

Si  encontramos  a  madam. 

Al  salir  del  restorán. 

Al  salir  del  restorán. 

Ya  sabéis  que  hay  que  decir 

con  aspect  tres  elegant. 

Que  le  siente  a  tú 

tres  perfectaman 

el  fuagrás  paté 

y  el  volovan 
lomelet  con  trufas  el  panaché  y  el  pulet, 
mientras  mí  me  ñute 
me  lo  pinto  en  un  carnet. 
1*as.  Una  perra  chica  pedir  pa  comer, 

y  si  os  la  dan  gorda,  ¡qué  se  le  va  a  hacer! 
Y  por  San  francisco, 
poned  mucha  atención 
pa  que  no  me  hagáis  cisco 
la  pronunciación. 
Todos  Por  Dios, 

por  Dios, 
por  Dios, 
un  céntimo,  que  en  casa 
somos  ciento  veintidós 
que  van  a  fallecer 
de  ganas  de  comer. 

Por  San  Julián, 

por  San  Ramón, 

por  San  Román, 

por  San  Abdón, 
de  un  pobre  apiádese 
y  un  perro  déjese 
que  el  cielo  se  lo  va 
a  premiar  a  usté. 

(Bostezando.) 

[Ah,  ah,  ah! 

(ídem  muy  fuerte.) 

iAh! 
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Hablado 

Pas.  Bueno,  un  poco  mejor  que  ayer;  pero  toda- 

vía sus  falta  machacar  Ja  pronunciación  y 
exagerar  las  reverencias.  A  ver  si  sus  fijáis 
pa  mañana;  y  ahora  mutis  por  el  foro. 

Todos  Buenos  dias. 

(Mutis  los  chicos.) 

Pas.  Adiós.  Bueno,  si  no  fuera  por  las  tres  pese- 

tas mensuales  que  les  saco  individualmen- 
te, los  iba  a  enseñar  Unamuno. 

(Entra  PAULA  de  la  calle  ) 

Paula  Hola,  padre. 

Pas.  Hola. 

Pauta  Menuda  caminatita,  pa  ná.  Le  digo  a  usté 

que  esto  no  es  para  mí.  Yo  no  puedo,  me 
da  mucho  sonrojo. 

Pas.  ¿Pero  es  que  te  vienes  de  vacío? 

Paula  Más  de  vacío  que  un  botijo  nuevo.  Ahí  tie- 

ne usté  esas  dos  cartas  suyas,  que  no  han 
querío  ni  recibirlas;  y  la  contestación  de  la 
otra. 

Pas.  Trae  aquí.  ¡Caray  1  Pues  esta  modita  de  no 

recibir  las  cartas  es  como  para  una  íuina, 
porque  si  leen  estas  misivas  no  te  vienes 
sin  cuatro  pesetas  por  lo  menos.  Hay  que 
ver  el  estilo  epistolario  catastrófico  que  me 

gasto.    (Rompe    el    sobre  de  una  de    las    cartas  y  se 

dispone  a  leerla.)  Bueno,  pues  verás  cómo  está 
la  caridad.  A  ver  lo  que  me  contesta  este 
senador  vitalicio  y  accionista  del  Banco. 
(Lee.)  «Señor  don  Pascual  San  Vito.  Muy 
señor  mío:  Lamento  muchísimo  la  situación 
desesperada  en  que  usté  se  encuentra.  Para 
los  que  tienen  catorce  hijos  hambrientos, 
una  madre  en  un  hospital  y  un  hermano 
con  un  cáncer  en  una  ceja,  nuestro  Munici- 
pio, siempre  previsor  y  caritativo,  mandó 
construir  el  Viaducto.  Ño  le  importe  la  pa- 
reja que  por  allí  ronda,  porque  ni  le  cuenta 
usté  su  infortunio  le  pondrá  la  rodilla  para 
que  se  encarame.  Suyo  admirador,  El  Viz- 
conde del  Socorro.-»  ¡Caray,  qué  tío! 

Paula  ¿Y  se  llama  Vizconde  del  Socorro? 

Pas.  ¿Ves  tú?  Yo  a  este  sinvergüenza  le  manda- 

ba al  frente  búlgaro.  ¿Mira  que  pitorrearse 
de  un  pobrecito  con  catorce  hijos,  su  ma- 
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dre  en  un  hospital  y  un  hermano  cance- 
roso? 

Paula  Pero,  padre,  si  to  eso  es  mentira. 

Pas.  Sí;  pero  figúrate  que  fuera  verdá.  Ná,  que 

esto  de  las  buenas  almas  cá  día  se  está  po- 
niendo peor.  Y  apropósito  de  las  buenas 
almas:  ¿han  traído  una  capa  vieja,  una  bar- 
ba, una  peluca,  unas  gafas  negras,  un  som- 
brero y  un 3  cayada? 

Paula  Ahí  lo  tiene  usté  todo  en  ese  baúl.  ¿Pa  qué 

lo  quiere  usté? 

Pas.  Pa  imitar  la  figura  del  tío  Cicerón  el  mudo,, 

que  le  ha  salió  un  donativo  de  siete  cin- 
cuenta en  los  frailes  de  Chamartín  y  otro 
de  quince  en  los  de  Carabanchel  y  hay  que 
recogerlos  esta  tarde  a  la  misma  hora,  y 
¡figúrate!  con  monoplano  no  llega,  y  se  ha 
peneao  que  yo  vaya  a  Chamartín  a  recoger 
la  pasta  figurando  el  interesado,  y  él  irá  a 
Carabanchel. 

Paula  A  ver  si  notan  la  figura  y  tié  usté  un  dis- 

gusto. 

Pas.  No  hay  miedo. 

(Aparece  BARBIERI  por  la  puerta  derecha.) 

Barb.  ¿Se  puede  penetrar? 

Paula  ¿Quién  es? 

Barb.  Servidor. 

Pas.  ¡Ah!  ¿Tú?  ¿Qué  tripa  se  te  ha  roto? 

Barb.  Pues  ná,  que  como  se  lo  prometí,  vengo  a 

cumplírselo. 

Pas.  ¿El  qué? 

Barb.  Lo  de  los  anfiteatros. 

Pas .  ¿Qué  anfiteatros? 

Barb.  Para  mi  ettíeno. 

Pas.  |Ah,  sí!  Ya  no  me  acordaba  de  esa  estupi- 

dez. ¿Y  cuándo  estrenáis? 

Barb.  Mañana  por  la  noche.  ¿No  ha  visto   usté 

unas  tiras  muy  grandes  por  las  esquinas  en 
color  amarillo  canario  que  dicen... 

Pas.  ¿Qué  dicen? 

Barb.  Que  dicen  que  son  una  preciosidad  de  co- 

lor, y  que  dicen... 

Pas.  ¿Qué  dicen? 

Barb.  (Sacando  del  bolsillo   un   programa  de  mano   y  leyén- 

dolo.) «Coliseo  de  la  Torrecilla.  Mañana  a  las 
diez  estreno  de  la  gansada  en  un  acto  y  echo 
cuadros,  libro  del  probo  cajista  Mariano  de 
Burgos,  música  del  inspirado  baulero  de  la. 
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Plaza  Mayor  Edmundo  Abajo, más  conocido 
por  Barbieri,  titulada:  «Aquí  hacen  falta 
garbanzos  o  rompemos  los  pucheros. >  Bu- 
taca con  entrada,  veinticinco  céntimos;  ge- 
neral, quince,  y  una  perra  de  paseo.»  ¿Pues 
querrá  usté  creer  que  hoy  han  puesto  un 
cartel  en  la  taquilla  diciendo  que  no  hay 
butacas  en  el  teatro*? 
Tas.  ¿Pues  dónde  se  las  han  llevao? 

Barb.  Si  es  que  están  vendidas. 

Paula  ¿De  modo  que  está  vendido  el  teatro?  ¡Qué 

miedo! 

Pas.  ¿A  ti  quien  te  ha  dao  vela  en  este  entierro? 

Paula  ¿A  mí? 

Pas.  A  usté,  sí,  señora.  ¿O  es  que  te  has  creído 

que  no  vas  a  ir  al  estreno  por  no  haber  bu- 
tacas? Tú  irás  conmigo,  pa  que  te  convenzas 
de  lo  bruto  que  es  ese  Mariano. 

Paula  ¿Bruto? 

Barb.  Pero  señor  Pascual... 

Pas.  Un  rinoceronte  con  gorra  devisera. 

Barb.  Pues  mire  usté  lo  que  son  las  cosas:  él  será 

muy  bruto,  que  yo  no  seré  quien  lo  discuta, 
pero  la  obra  está  muy  bien  hecha  y  tiene 
chistes  de  mucha  gracia. 

Paula  Eso  sí,  porque  yo  me  he  reído  con  los  que 

él  me  ha  contado. 

Pas.  ¿Que  te  has  reído  tú?  ¡Pues  buenos  serán 

ellos! 

Paula  Pues  sí,  señor.  Hay  algunos  que  tienen  mu- 

cha gracia. 

Barb.  (Dice  todo  esto  sin  poder  apenas  hablar  de  la  risa  que 

le  da.)  Mire  usté,  hay  una  escena  entre  un 
palafrenero  de  pompas  fúnebres  y  un  coche- 
ro de  lo  mismo,  que  es  revolcarse.  Los  dos 
son  criados  de  una  funeraria  que  se  titula 
«Adiós  para  siempre»  y  se  ponen  a  hablar 
de  los  llantos  de  la  familia  y  de  los  gritos 
desgarradores  de  las  viudas... 

Pas .  ¿Y  dices  que  es  para  revolcarse? 

Barb.  Y  para  perder  el  conocimiento,  sí,  señor. 

Verá  usté:  el  cochero  le  dice  al  de  la  federi- 
ca  que  aunque  muchas  veces  se  le  han  des- 
bocao  los  caballos,  jamás  ha  matao  al  que 

iba  en  el  COche.  (En  eite  momento  se  vuelve  de 
espaldas  a  Pascual,  que  está  sentado,  y  recibe  una 
puntera  que  le  hace  dar  un  traspiés  hacia  la  embo- 
cadura ) 
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Pas.  Hombre,  eso  es  una  mentecatez. 

Paula  Pues  mire  usté,  padre,  no  deja  de  tener 

gracia. 

Pas.  Bueno,  ya  oiréis  la  grita. 

Barb.  Y  como  yo  he  hecho  seis  números  de  mú- 

sica que  son  seis  preciosidades,  el  éxito  es 
seguro.  El  dúo  de  Casilda  y  Pepe  se  repite, 
en  el  coro  de  conspiradores  me  apuesto  la 
cabeza  y  es  de  repetición  el  terceto  de  los 
abrazos  y  el  del  reloj  es  de  repetición.  Pero 
en  el  que  me  juego  mi  reputación  de  músi- 
co es  en  el  terceto  del  segundo  cuadro.  ¡Qué 
inspiración  1  ¡Qué  melodía!  Diga  usté,  ¿está 

templada  esta  guitarra?  (Coge  la  que  hay  colgada 
en  la  pared.) 

Pas.  Hombre,  no  sé;,  como  está  esto  sin  este- 

rar... 

Barb.  Pues  con  sm  permiso  les  voy  a  dar  una  lige- 

ra idea.  Claro  que  falta  la  orquesta  y  el  pú- 
blico y  le  actores...  pero  ustedes  se  hacen 
cargo. 

Música 


Barb. 

Epifanía. 

Melitón. 

¿Me  quieres? 

Sí. 

(Hablado.) 

¿Ha  visto  usté  que  sí  más  natural? 

Pas. 

Sí. 

(Hace  unas  falsetas.) 

Barb. 

Óyeme  si  no  eres  sorda 

o  te  voy  a  armar  la  gorda, 

óyeme  por  compasión, 

por  compasión 

o  mueie  de  penita,  Melitón. 

Pas. 

¡Trapero! 

Barb. 

El  cariño  que  te  tengo, 

que  me  va  a  matar, 

sabes  tú  que  ni  con  goma 

se  puede  borrar. 

Paula 

¡Qué  bonita  es  esta  parte 

por  su  inspiraciónl 

Pas. 

Como  que  le  quita  el  tipo 

al  señor  Bretón. 

Barb. 

¡Ay,  Melitón! 
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Me  tienes  con  cuidao, 

por  compasión 
escapa  de  mi  lao, 
por  compasión, 
por  compasión. 
Mira  que  mi  padre 
pronto  va  a  llegar, 
y  si  te  ve,  te  pega. 
¿A  mí?      • 
A  ti. 
Tu  padre  a  mí,  mi  padre  a  ti, 
mi  padre  a  ti,  tu  padre  a  mí, 
tu  padre  a  mí,  mi  padre  a  ti. 

(cantado.) 

|Ah.  me  has  dao  en  mitad  del  corazón 
una  puñaladita  a  traición! 

Pues  con  tal  motivo 

escucha  una  jota, 

y  verás  tu  padre 

cómo  se  alborota. 

Una  jota  dices, 

entónamela, 

porque  eso  me  llena 

de  felicidad. 
Siempre  vengo  como  ves 
a  cantarte  a  tu  ventana, 
y  esto  que  te  canto  es... 
VñS.  El  dúo  de  la  Africana. 

Los  tres  Sal,  niña,  sai, 

sal  por  favor, 

que  quiero  ver 

tu  rostro  de  querube. 

Ahí  va  el  amor 

embriagador 

del  trovador. 
Ay,  mira  cómo  sube. 
Barb.  Sal,  que  está  la  noche 

que  pela  de  frío; 
sal,  que  está  la  noche 
muy  mal  pa  cantar. 
Ay  sal,  ay  sal,  ay  sal. 

(Ad  libitum.) 

Sal,  sal,  sal,  sal,  sal,  sal. 

sal,  sal,  sal,  sal,  sal,  sal, 

sal,  sal,  sal,  sal,  sal,  sal. 
Pas.  (Hablado.)  ¡Valia  un  número  salao! 

JJarb.  Sal 

Sal. 
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Hablado 


Barb.  ¿Qué  les  parece  á  ustés? 

Pas,  Que  después  de  este  número  deben  venir 

dos  números  más. 

Barb.  Vienen  tres:  el  dúo,  el... 

-Pas.  No,  si  digo  dos  números  de  la   benemérita 

pa  llevaros  al  penal  de  Ocaña  a  ti,  a  tu  co- 
laborador y  a  los  que  berreen  esa  música 
que  has  cantado,  que  me  ha  levantao  un 
dolor  de  cabeza  que  creo  que  la  tengo  hin- 
chada. Bueno,  }7o  me  voy,  que  tengo  que  ir  a 
recoger  un  par  de  botas  que  me  han  caío  en 
una  rifa  que  hacen  unos  frailes  descalzos. 
Pues  yo  le  acompaño. 

(a  Paula.)  Y  tú,  mucho  ojo  ¿eh?  que  como  me 
entere  que  has  bajao  a  la  calle  a  hablar  con 
el  comediógrafo,  te  caliento.  (Med\o  mutis.) 
Pierda  usté  cuidao. 

(volviendo.)  ¡Ahí  oye;  si  viene  Cicerón  el  mu- 
do, que  me  espere,  que  yo  vuelvo  en  se- 
guida. 
Sí,  señor. 

¡Y  poca  conversación!  (a  Barbieri.)  ¿Vamos? 
Vamos.  Me  parece  que  usté  no  se  ha  fijao 
en  ese  motivo  que  hace  tra  la,  la... 
Pues  no  me  he  de  fijar  en  ese  motivo,  si  es 
el  motivo  de  la  jaqueca  que  llevo.  (Mutis  ios 
dos.) 

¡Dios  mío,  que  guste  la  obra,  que  sea  un 
éxito  tan  grande  como  aquella  que  yo  vi 
que  se  titulaba:  Hugo  de  Montreux^  porque 
entonces...  ¡Ahí  entonces  cambiaría  de  opi- 
nión mi  padre  y  la  madre  de  Mariano  con 
la  alegría  quizá  modifique  su  carácter.  San- 
ta Rita  bendita,  te  ofrezco  dos  manos  de 
■  cera  en  acción  de  aplaudir  si  salen  a  escena 
veinte  veces  Mariano  y  Barbieri.  (Queda  arro- 
dillada y  medio  llorosa  y  aparece  en  la  puerta  de  1& 
derecha  Mariano,  que  la  llama  en  voz  baja.) 

Mar.  Paulita. 

Paula  (Levantándose    y  yendo    a    él.)    Mariano,    ¿te    ha 

visto  mi  padre? 
Mar.  No;  vi  que  salía  con  Barbieri  y  me  metí  en 

la  cerrajería  hasta  que  se  perdieron  por  la 
calle  arriba.  Paulita,   tenemos  que  hablar 
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macho  y  rápidamente;  esta  situación  na 
puede  continuar. 

Paula  Pero  hablar  aquí...  ¿y  si  mi  padre  vuelve? 

Mar.  No  temas;  Erizo  está  al  cuidao  y  me  avi- 

sará. 

Paula  ¡Ay,  Mariano  de  mi  alma!  ¿Por  que  esa  opo- 

sición de  nuestros  padres  a  este  cariño? 

Mar.  No  lo  sé;  quizá  el  odio  que  se  tienen.  Los  dos 

piden  en  el  mismo  sitio  hace  veinte  años,  y 
cuando  a  mi  madre  ie  echan  cinco  céntimos 
en  el  platillo,  a  tu  padre  se  lo  llevan  los  de- 
monios, y  cuando  se  los  echan  a  tu  padre, 
mi  madre  brinca  de  coraje.  Esa  es  toda  la 
historia. 

Paula  Pues  esto  no  tiene  arreglo. 

Mar.  Sí  lo  tiene,  y  a  eso  vengo.  Mira,  Paulita,  ma- 

ñana estrenamos. 

Paula  Ya  lo  sé.  Y  si  vieras  qué  zozobra  tengo- 

Mar.  Calla  tonta;  si  la  obra  es  un  éxito  como  es- 

peramos, Bnibieri  y  yo,  pasado  mañana  se 
la  vendo  al  empresario  en  trescientas  pese- 
tas. Y  con  ellas  nos  vamos  a  Morata  de  Ta- 
-  juña  a  casa  de  un  tío  mío,  que  es  párroco; 
allí  te  deposito,  y  ya  veremos  lo  que  pasa. 

Paula  ¡Ay,  Mariano  de   mi  vida,  que  guste   mu- 

cho, que  te  den  las  trescientas  pesetas  y  a 
Morata  1 

Mar.  ¡Ah!  No  lo  dudes,  Paulita  mía;  el  éxito  va  a 

ser  loco.  Ahora,  que  si  no  gustara...  ¡Si  no 
gustaral... 

Paula  ¿Qué?  No  me  asustes. 

Mar.  ¡Si  no  gustaral...  Bueno,  ya  te  enterarías. 

(ERIZO  entra  corriendo  por  la  derecha.) 

Erizo  ¡Señor  Mariano! 

Mar.  ¿Qué  pasa? 

Erizo  Su  madre  de  usté,  que  por  lo  visto  le   han 

soplao  que  está  usté  aquí,  y  viene  con  un 
gesto  como  pa  invitar  a  un  amigo. 

Mar.  ¡Caracoles! 

Paula  ¡Ay,  Mariano,  que  no  te  vea,  que  es  la  ruina! 

Mar.  Bueno,  ¿y  qué  hago?  ¿Dónde  me  escondo? 

Paula  ¿Esconderte?  Registraría  toda  la  casa;  ade- 

más, si  no  hay  más  que  esta  sala,  la  alcoba 
y  la  cocina. 

Mar.  Bueno,  esto  no  es  vivir. 

Paula  ¡Ah!  Ya  sé.  Toma.  (Le  da  el  capote,  el   sombrero, 

las  barbas,  las  gafas  y  el  garrote  que   va   sacando    del 

baúl.)  Ponte  todo  esto  deprisa,  anda. 
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Erizo  Yo  le  ayudo  a  usté;  a  mi   estas  cosas  me 

vuelven  loco. 

Paula  Así  se  creerá  que  eres  un  amigo  de  mi  pa- 

dre que  lo  está  esperando. 

Erizo  ¡Caray!  Si  se  parece  usté  a  Cicerón  el  mudo. 

¡Qué  risa! 

Paula  Pues  me  has  dado  una  idea.  Calla,  que   me 

parece  que  viene,  (a  Erizo )  Tú,  largo,  (a  Ma- 
riano.) Y  tú,  ya  sabes  que  eres  mudo,   ¿eh? 

(Mutis  Erizo.) 
Mar.  (sentándose  disfrazado  con  todos  los  objetos    citados.) 

Aunque  no  lo  fuera,  no  hablaría  una  pala- 
bra. 

Paula  ¡Quieto!  (Aparece  CIRILA  en  la  puerta   y    Paula    le 

habla  a  Mariano  a  gritos  tratando  de  disimular.)  JNo> 

si  ya  no  puede  tardar;  me  dijo  mi  padie 
que  lo  esperase  usté  que  él  venia  en  segui- 
da. ¿Me  Oye  USte?  (Mariano  asiente  )   De    modo 

que  por  mucho  que  tarde... 

Cir.  ¿De  manera  que  no  está  tu  padre? 

Paula  No,  señora. 

Cir.  Pero,  ¿a  que  está  el  charrán  de  mi  hijo? 

Paula  ¡Su  hijo! 

Cir.  ¡Caray!  Pues  vaya  una  extrañeza.  (imitándola.) 

¡Su  hijo!  Pues  claro,  mi  hijo,  Mariano  de 
Burgos,  tonto  desde  que  dio  el  primer  ala- 
rido; y  más  tonto  desde  que  tuvo  la  inmen- 
sa desgracia  de  conocerte  a  ti. 

Paula  ¿A  mí? 

Cir.  A  ti,  rica;  conque  ..  dile  que  salga  si  no  quie- 

re que  le  pesque  yo  con  este  anzuelo,  (sacan- 

do  el  vergajo.)' 

Paula  Seña  Cirila,  le  juro  a  usté  que  aquí  no  ha 

venío  más  que  este  sordo-mudo  que  está  es- 
perando a  mi  padre. 

Cir.  Bufno,  dile  que  salga. 

Paula  Pero  seña  Cirila... 

Cir.  Que  salga  o  hay  aquí  una  semana  trágica. 

Paula  Entre  usté  conmigo  y  se  convencerá. 

Cir.  Pues  a  eso  vengo  a  convencerme;  ahora,  que 

no  te  pille  de  susto,  ¿eh?  La  paliza  que  le 
voy  a  dar,  no  se  la  da  nadie  más  grande  por 
dos  mil  pesetas. 

Paula  Pase  USté.  (Entran  las  dos  por  la  izquierda  y  al  pa- 

sar por  delante  de  Mariano  le  hace  señas  de  inteligen- 
cia.) 

Mar.  (Apenas  entran  Cirilg  y  Paula  se  levanta  rápidamente; 

tira  dentro  del   baúl    la    barba,    capa,   gafas,    sombre- 
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ro,  etc.,  etc.,  y  dice.)  Pues  sí  que  viene  amorosa 
mi  madre.  No,  pues  lo  que  es  una  paliza  de 
ese  precio  no  me  la  da  a  mí.  (Mutis  a  la  calle.) 

(La  escena  queda  sola,  oyéndose  a  Cirila  y  Paula  ha- 
blar dentro.) 

¿Está  usté  convencida? 
Echa  abajo  ese  colchón,  que  pué  pstar  es- 
condió entre  la  lana. 
Pero,  ¿también  el  colchón? 
Abre  esa  ventana. 

Pero  si  por  ahí  no  puede  salir  ni  el  gato. 
Ábrela,  que  yo  me  convenza. 

(Entran  por  la  derecha  CICEKÓN  y  B1ZCORRO.) 
(Mudo,  solo  emite  sonidos  inarticulados  que  se  parecen 
mucho  a  un  mugido.)  ¡Huilim! 

¡Santas  y  mártires!  Pase  usté,  señor  Cicerón, 

que  no  hay  nadie. 

¡HummI 

(Acompañándolo  hasta  dejarlo  sentado  en  el  sillón  en 
que  antes  estuvo  Mariano.)  Bueno,    ya    que    está 

usté  aquí  le  dejo,  que  tengo  que  acompañar 
a  mi  madre  a  las  Redentoristas  que  va   por 
el  socorro  de  una  enagua. 
¡Humm! 

(Bizcorro  hace  mutis  por  la  derecha  y  por  la  izquierda 

salen  CIRILA  y  PAULA.) 

¿Vamos,  se  ha  convencido  usté? 

Así,  así;  pero  no  te  encargo  más  que  una 

cosa,  que  si  viene  el  granuja  de  mi  hijo  le 

des  este  recao;  que  yo  estoy  merodeando  por 

estos  contornos  3'  que  si  lo  vislumbro  por 

aquí  no  vuelve  a  hacerle  más  libros  a  Bar- 

bieri. 

Descuide  usté,  seña  Cirila. 

(a  cicerón.)  Vaya,  que  usté  lo  pase  como  es 

debido.  (Cicerón  la  saluda.  Cuando  va  marchando 
hacia  la  puerta  dice  aparte.)  Ese  charrán    ha    ve- 

nío;  pero,  ¿dónde  se  habrá  metió?  Quiza  en 

Casa  de  algún  vecino.  (Ya  en  la  puerta  y  a  gritos  a 

Paula.) Conque  no  se  te  olvide  decirle  eso,¿eh? 
Sí,  señora. 

¡Que  lo  lisio!  (Mutis.) 

Si,  6eñora...  (Supone  que    Cirila  la  saluda  desde    el 

pasillo.)  Adiós.  ¡Ay,  qué  zozobra,  Virgen  Ma- 
ría! (Desde  la  puerta  a  Cicerón.)  Anda  tú,  quítate 
esa  ropa  y  vete. 

(Desde  dentro  y  lejos.)  ¡Que  lo  lisio! 

Sí,  Señora,    SÍ.    (Acercándose    a    Cicerón.)    Anda, 
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hombre,  anda;  ya  lo  has  oído  que  te  lisia. 

Quítate  eso  y  escapa.  Pero,  ¿no  me  oyes? 

¡Mariano! 

¡Humm!... 

¡Pero  Dios  mío,  si  este  hombre  no  es  Mar- 

riano.  Este  tío  es  Cicerón,  el  que  espera  mi 

padre.  Pero,  ¿y  Mariano?  Debe  haberse  ido 

al  entrar  el  tío  Cicerón;  porque  claro  si  sale 

su  madre  y  se  encuentra  con  dos...  Voy  a  ver 

si  desde  la  ventana  lo  veo  en  lo  alto  de  la 

calle  COmO  Otras  Veces.  (Mutis  por  la  izquierda.) 
(Aparecen  por  la  derecha  CIRILA  y  BIZCORRO.) 

¿Pero  estás  tú  seguro? 

Sí,  señora.;  ese  que  está  de  espaldas  hacien- 
do la  comedia  de  que  es  Cicerón;  ese  es. 
¡Ay  mi  íara-taratara-buelo! 
Yo  le  he  ayudao  a  disfrazarse;  lo  he  visto 
con  estos,  ya  ve  usté  si  estaré  seguro. 
Bueno,  toma  lo  ofrecido  y  ahueca  que  a  este 
mudo  le  hago  yo  hablar  ahora.   (Le  da  unas 

perras  y  Bizeorro  se  va  corriendo.  Cirila  se  levanta  las 
faldas  y  saca  el  vergajo.)  Lo  primero  la  goma 
arábiga.  (Adelanta  pausadamente,  llega  a  Cicerón  y 
le  da  suavemerte  en  el  hombro  con  el  vergajo,) 

¡Humm! 

Hola,  hombre,  ¿qué  hay? 
¡Hummmm! 

(saliendo.)  ¿Quién?  ¡<\hl  ¿u?té  otra  vez? 
Yo,  servidora,  una  humilde  servidora.  Pues 
na  que  lo  he  reñexiqnao  y  he  vuelto.  ¡Cosas! 
No  la  entiendo  a  usté. 
Tú  no  me  entenderás,  pero  este  infeliz,  de- 
masiao  que  me  entiende.  ¿Verdá  que  me  en- 
tiendes, rico? 
¡Humm! 

¡Sí,  sí,  ¡Humm!...  ¿De  modo  que  decías  que 
mi  vastago  no  había  venío? 
Y  no  ha  venido,  no,  señora. 

¿Conque  no?  (Yendo  a  Cicerón  decidida  y  dándole 

un  papirotazo.;  ¡Echa  pa  alante! 
¡Hummm!... 

Que  eches  pa  alante  o  te  arreo  un  vergajazo 
que  te  eslomo. 
¡Humm!... 

(a  Paula.)  Oye,  dile  tú  por  las  buenas  que  se 
vaya  a  la  calle  conmigo;  aquí  no  quiero  ar- 
mar escándalo  porque  no  es  mi  casa,  pero 
en  la  calle...  en  la  calle... 
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Paula  Pero,  seña  Cirila,  que  está  usté  obceca,  que 

este  hombre  es  Cicerón  que  viene  a  buscar 
a  mi  padre. 

Cir.  ¡Conque  Cicerón!  ¿Y  te  crees  que  soy  tan 

tonta  que  no  veo  que  esta  barha  es  pcstiza? 

(Le  da  un  tirón  de  la  barba  y  Cicerón  se  queja  con 
un  grito.; 

Paula  Que  no  señora,  que  no  es  su  hijo. 

Cir.  ¿Conque  no?  (Le  da  otro  tirón  y  Cicerón  lanza  otro 

grito.)  |Caray!  ¿conque  se  la  habrá  pegao? 

Paula  Seña  Cirila  que  está  usté  equivoca. 

Cir.  ¿Equivoca?  Tu  verás  cómo  al  primer  verga- 

jazo rompe  a  hablar.  (Se  dispone  a  pegarle.) 

Paula  ^interponiéndose.)  ¡Seña  Cirila,  por  Dios! 

Pas.  (Entrando.)  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿A  qué  ha  ve- 

nío  usté  a  esta  casa? 

Cir.  ¿Que  a  qué  he  venío?  A  devolverle  el  habla 

a  ese  pobrecito  mudo. 

Pas.  ¿Al  tío  Cicerón? 

Cir.  ¡Cicerón!  Es  usté  más  primo  que  un  colec- 

cionista de  sellos.  Ese  charrán  que  se  ha 
disfrazao  con  unas  ropas  que  tenía  usté  en 
ese  baúl,  pa  dársela  a  usté  con  fromage,  es 
mi  hijo. 

Pas.  ¡Su  hijo! 

Paula  ¡No,  padre,  no! 

Cir.  Si,  padre,  sí...  Me  lo  ha  dicho  el  chico   que 

le  ha  ayudao  a  ponerse  esas  porquerías. 

Pas.  Pues  está  que  es  un  calco.  ¿De  modo  que  es 

Mariano?  Pues  con  el  permiso  de  usté,  le 
voy  a  dar  una  bofetá  que  pa  quitaise  la  bar- 
ba se  va  a  tener  que  afeitar. 

Paula  Padre,  mire  usté  lo  que  hace  que... 

Pas.  La  que  debe  mirar  lo  que  hace  eres  tú,  mala 

hija;  y  en  cuanto  a  ti.  (a  cicerón.)  Toma.  (Le 

da  una  bofetada.)  y  toma,  (ün  puntapié.) 

Cir.  Duro;  y  ahora  yo.  (Cicerón  corre  por  la  escena  se- 

guido de  Pascual  y  Cirila  que  le  van  atizando.) 

PaS.  ¡Canalla!  (Le  da  un  puntapié.) 

Cir.  ¡Mal  hijo!  (ün  vergajazo.) 

CÍC.  (Desesperado  ya  y  al  llegar  al  centro  se  vuelve  y  enar- 

boiando  el  garrote  dice )  ¡Vaya  esto  se  ha   acá 

bao!  (Se  lía  a  darle  golpes  a  todos  indistintamente. 
Cirila  se  sube  en  un  baúl.  Paula  corre  a  esconderse  y 
Pascual  se  tapa  con  una  silla.  Y  formando  cuadro  cae 
el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Telón  a  dos  cajas;  en  el  centio  la  fachada  del  Coliseo  de  la  Torreci- 
lla; a  derecha  e  izquierda  continúa  la  celle.  Las  ventanas  de  los 
lados  y  la  puerta  del  centro  sin  practicables.  La  taquilla  está  ce- 
rrada, y  sobre  ella  colocado  un  cartelón,  en  letras  gordas,  en  el 
que  se  lee:  no  hay  billetes  para  el  estreno.  En  un  sitio 
conveniente    de    la   fachada   unas   tiras,  que    digan:    coliseo    de 

LA  TORRECILLA.  — AQUÍ  HACEN  FALTA  GARBANZOS  O  ROMPEMOS  L08 

pucheros    Son  las  once  de  la  noche. 


(Al  levantarse  el  telón  aparece  la  escena  sola;  momen- 
.  tos  después  asoma  la  cabeza  por  la  primera  caja  de  la 
derecha  BARBIERI,  y  sale  poco  a  poco,  pálido,  des- 
encajado, y  dice,  dirigiéndose  al  público  y  tomándose 
el  pulso:) 

Barb.  Yo  debo  tener  treinta  y  nueve  y  décimas... 

¡Dios  mío,  qué  pasará  ahí  dentro!  Me  dijo 
Peláez  que  habían  aplaudido  con  locura  la 
sinfonía. 

(Sale  por  la  puerta  del  foro,  o  sea  la  del  teatro,  RE- 
QUENA;  es  en  tabernero  de  al  lado,  con  mandil,  etcé- 
tera, etc.  Al  verlo  le  dice  Barbieri:)    ¡Hombre,  Re- 

quena,  ¿qué?  ¿Cómo  va  eso? 

fieq.  Bien,  hombre,  bien;  no  estés  tan   nervioso. 

Barb.  No  puedo,  Requena,  no  puedo. 

Req.  Lo  que  debes  hacer  es  irte  al  café,  que  ya  te 

avisarán. 

Barb.  Sí,  es  lo  mejor,  y  eso  que  ya  me  llevo  toma- 

dos cinco  cafés,  y  estoy  que  pa  sentarme  me 


van  a  tener  que  atar.  ¿De  modo   que  dices 

que  va  bien? 
Req.  Sí,  hombre,  sí. 

Barb.  Pues  me  voy,  no  vaya  a  traer  la  mala  pata... 

(Haciendo    mutis   saltando.)    Un  éxito,  lo  que  yo 

he  dicho,  un  éxito...  (saltando.)  ¡Caracoles! 
Cómo  estoy  del  caracolillo.  (Hace  mutis.) 
Req.  (viéndole  marchar.)  ¡Pobre  ilusol  ¡Y  cualquiera 

le  dice  que  se  están  metiendo  con  la  obral 
¡Le  han  dao  tres  meneos,  que  pa  mí  que  se 

ha  resentido  el  edificio!  (Suena  dentro  otro  pateo 

y  silbidos.)    ¡Anda,  miá  si  3e  espera  un  poco! 

Vaya,  Voy  a  la  tienda.  (Hace  mutis  por  la  izquier- 
da y  se  oye  otro  pateo,  y  seguidamente  otro  más  fuer- 
te, seguido  de  aplausos,  pitos  y  gritos  de  Ifuera!  Se  abre 
la  puerta  del  teatro  y  aparecen  dos  GUARDIAS;  sacan 
a  empujoues  a  tres  tipos  cbulos,  que  sacan  cada  uno 
un  garrote  colosal.  Son  tres  REVENTADORES  de 
ofició.) 

Guar.  I.o     Anden  ustés  pa  alante. 

Rev.l.o  ¿Pero  es  que  un  papelito  que  dice  anfiteatro 
principal  no  da  derecho  a  la  protesta  de  una 
majadería  como  la  que  nos  están  colocando? 

Guar.  2.°      No,  señor. 

Rev.  2.°  Pero,  oiga  usted,  guardia.  ¿A  usted  le  ha 
gustao  lo  que  va  del  estreno? 

Guar.  2.°     A  mí,  no. 

Rev.  3.o       ¿Y  a  usté? 

Guar.  I.o      A  mí,  menos. 

Rev.  1.°       ¿Pues  a  qué  viene  esta  coacción? 

Guar.  1.°  Viene  a  que  a  ustedes  los  conozco  como  re- 
ventadores de  oficio. 

LOS  tres  Y  a  mucha  honra.  (Dan  con  los  bastones  en  el 
suelo.) 

Guar.  2.o  Bueno,  pues  como  intenten  ustedes  entrar 
otra  vez,  van  a  la  Comisaría.   Anda,  Pedro. 

Guar.  1  .o  .Buenas  noches.  (Haceu  mutis  los  Guardias  al  tea- 
tío.) 

Rev.  1.°  (Avanzando  al  público.)  Mientras  se  escriban  es- 
tas idioteces,  servidor...  (Da  con  el  bastón.) 

ídem  2.o  (igual  juego.)  Y  servidor... 
ídem  3  o  (igual  juego.)  Y  servidor... 
Los  tres      De  acuerdo. 

Música 

Los  tres  El  dar  con  el  bastón 

es  toda  mi  ilusión, 
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y  he  dado  más  pateos 

que  fideos 
dan  por  un  millón. 
Silbar  y  patear 
qué  dulce  bienestar, 
no  hay  un  placer  mayor 

que  protestar 

pa  un  servidor, 
y  luego  con  furor 
pedir  la  tete  del  autor. 
Hoy  se  estreDa  cadaatrocidá 
que  dan  ganas  de  emigrar  de  aquí, 
y  marcharse  a  Bogotá 

o  a  Misurí, 

o  a  Panamá 

o  a  Potosí, 
y  no  son  una  ni  diez,  ¡pardiez!, 
que  se  estrenan  cerca  de  un  millón 
y  ante  todo  ese  aluvión 

hay  que  atizar 

sin  compasión. 
Pa  Jacinto. 

(Tres  golpes  a  tiempo  con  el  bastón,  en  el  suelo.) 

Pa  Quintero.  (ídem,) 
Pa  Linares.  (ídem.) 
Pa  Sinesio.  (ídem.) 

(Muy  indignado.) 

La  zarzuela  y  el  saínete, 
la  revista  y  el  juguete 
no  se  pueden  aguantar. 

(Muy  melosos.) 

La  opereta  sí 

que  me  gusta  a  mí; 

(indignados.) 

Luna,  Vives  y  Quinito 

no  merecen  más  que  el  pito 

y  gritarles  sin  parar.  (Golpes  con  el  bastón.) 

Y  que  viva  Franz  Lear. 

(Golpes  de  bastón  y  pitos  como   se  indica  en   la  parti- 
tura. Mutis.) 

(Vuelven  a  salir  los   GUARDIAS.  Dentro  vuelve  a  ini- 
ciarse la  grita.) 

Hablado 


Guar.  2.o     ¡Señores,  qué  obrita! 

ídem  1.°      J£s  una  tontería  más  grande  que  el  Parque 
del  Oeste. 
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Ídem  2.o 
Ídem  l.° 


Guar.  I.o 
ídem  2.o 
ídem  I.o 


Cir. 

Pas. 
Cir. 

Pas. 
Cir. 

Pas. 
Cir. 
Pas. 


Cir. 
Pas. 

Cir. 

Mar. 
Cir. 

Mar. 

Paula 

Mar. 

Pas. 

Mar. 

Cir. 

Paula 

Mar. 

Cir. 


¡Y  que  arrecia  de  verdad! 
¡Mi  madre,  qué   escándalo!   Menos  mal  que 
este  cine  tiene,  amén  de  la  puerta  principal, 
cuatro  salidas  por  las  laterales,  que  si  no, 
esta  noche  hay  ahí  una  tragedia. 

(Voces  dentro;  gritos,  silbidos;  de  pronto  suena  un 
tiro;  las  puertas  se  abren  violentamente  y  sale  un 
tropel  de  gente,  otros  se  descuelgan  por  las  ventanas1; 
gritan  llamando  a  sus  hijos,  otros  á  sus  padres.  Se 
oyen  por  las  laterales  gritos  también,  por  donde  se 
supone  que  sale  la  mayor  parte  del  público.) 

¡Mi  madre,  qué  erupción! 

Por  aquella  puerta  se  van  a  hacer  papilla. 

VamOS  allá.  (Mutis  por  la  izquierda  de  los  Guar- 
dias. De  los  últimos  en  salir  son  CIRILA,  PAULA 
y  PASCUAL.) 

¡Guardias,  guardias!  ¡Pero  no  hay  por  aquí 
ni  un  guardia,  ni  una  persona  decente! 
¿Qué  se  le  oírece  a  usté? 
¿Pero  no  ha  oído  usté  que  lo  que  yo  busco 
es  una  persona  decente? 
¿Y  yo  qué  soy? 

¡Un  creminal!   ¡Un  sirvergüeDza  que  se   ha 
estao  usté  burlando  toa  la  nochel 
Yo  solo,  ¿verdad? 
Usté  y  cuatro  bandidos  como  usté. 
(a  Paula.)  ¿Pero  ves  esta  ilusionista?  Pues  no 
dice  que  cuatro  y  gritaban  hasta  los  bombe- 
ros... 

Pues  no  es  pa  eso;  no,  señor. 
A  mí  no  me  ha  hecho  de  reir  ni  un  mo- 
mento. 

Porque  a  usté  no  le  hace  reir  más  que  don 
Gonzalo. . 
(saliendo.)  ¡Dios  mío,  qué  habrá  pasado! 

(Viendo  a  Mariano  y  abriendo  los  brazos.)  ¡Mariano, 

hijo! 

(Abrazándola.)  ¡Madre  míal...  (Dándole  a  Paula  la 
mano  con  mucha  emoción.)  Paula... 

¡Mariano!... 

¿Qué,  ha  gustado? 

(Aparte.)  ¡Pobíecillo,  no  sabe  nada! 

¿Ha  gUStaO,  Paula?  (Ligera  pausa.) 

A  mí  me  ha  gustao  una  barbaridá. 

Y  a  mí,  Mariano. 

Pero,  por   Dios,  díganme  ustedes  lo  que  ha 

pasado;  señor  Pascual... 

Pues  mira,  la  verdá;  yo  te  voy  a  decir  la 
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verdá  monda  y  lironda,  que  pa  eso  soy  tu 

madre,    ¡rediezla!    Verás:   tocaron  el  primer 

número  y  hubo  un  aplauso. 
Pas  La  clá. 

Cir.  Bueno,  y  un  guasón,  dijo:  «que  no  se  repita 

la  sinfonía,  que  ya  la  hemos  oído   en  el 

(Conde  de  Luxemburgo* . 
Mar.  [Pobre  Barbieii! 

€¡r.  En  seguida  se  levantó  el  telón  y  apareció  la 

Cibeles,  y  hubo  un  aplauso. 
Pas.  La  clá. 

Cir.  Y  llamaron  al  pintor. 

Mar.  ¿Y  salió? 

Pas.  No  salió  porque  le  llamaron  una  cosa  muy 

fea. 
Cir.  Y  en  esto,  uno  de  la  galería  hace  el  gato. 

Mar.  ¡Miserable! 

Cir.  Y  va  el  tío  Pascual  y  le  da  una  perra  gorda. 

Mar.  ¿Pa  qué? 

Pas.  Pa  cordilla. 

Mar.  (Emocionado    y   sin    saber    lo  que    hace    abrazando  a 

Pascual.)  gracias,  tío  Pascual;  muchas  gra- 
cias. 

Pas.  Hombre,  es  que  las  injusticias  me  pudren. 

¿De  dónde  había  motivo  pa  hacer  el  gato? 
Debieron  hacer  el  cerdo,  que  es  más  estri- 
dente. 

Cir.  Mira,  hijo,  no  hables  con  caballerías,  que 

dan  coces.  Oye,  todo  iba  bien  hasta  que  sa- 
lió aquel  calvo  vestido  de  gallo. 

Mar.  ¡Ah,  sí,  la  escena  taurómaca! 

Cir.  Y  va  un   guasóa,  que  estaba  al  lao  del  tío 

Pascual,  se  pone  las  manos  en  la  boca,  las 
ahueca,  y  dice:   «,Kikiriki»L. 

Paula  Y  va  mi  padre  y  le  dice:  «a  cacarear  se  va 

usté  a  los  Cuatro  Caminos». 

Pas.  Y  va  y  me  replica  aquel  camello:  «Lo  que 

hago  yo  en  los  Cuatro  Caminos  es  comerle 
a  usté  los  hígados». 

Cir.  Y  va  el  tío  Pascual  y  le  da  un  puñetazo  en 

un  030. 

Paula  Y  va  aquel  salvaje  y  dispara  un  revólver. 

Pas.  ¿Y  pa  qué  te  vamos  a  contar? 

Cir.  Lo  que  pasó  en  Verdún  fué  un  ligero  es- 

carceo. 

Mar.  (Con   amargura,  dándole    cuenta    del  fracaso.)  ¡DÍ08 

mío! 

Paula  ¡Mariano!  (Como  queriéndole  consolar.) 
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CÍ[\  (Lo  mismo.)  |HÍjo! 

(Hay  una  pequeña  pausa  y  salen,  por  donde  hicieron 
mutis,  BARBIERI  y  REQUlíNA.) 

Req.  Vamos,  hombre,  no  te  amiianes. 

Barb.  Bueno,  ¿pero  por  qué  corría  la  gente? 

Req.  Porque  era  tarde  y  tenían  prisa.  Ahí  te  que- 

das. (Mutis.) 

Barb.  Buenas  noches.  ¡Dios  mío!  ¿  Qué  habrá  pa- 

sado? 

Pas.  Hola,  hombre;  sea  enhorabuena. 

Barb.  (Se  arrodilla,   se  pone  en  cruz  y  dice  en  el  colmo    del 

entusiasmo.)  ¡Un  éxito!  ¡Gracias,  santísima 
Virgen  del  ¡Socorro!  Mañana  te  llevaré  las 
manos. 

Pas.  Pero,  ¿qué  haces,  Beethoven? 

Barb.  Y  además  de  las  manos,  cuatro  velas,  (se 

persigna  y  se  levanta.)  Bueno,  bueno,  cuénten- 
me ustedes.  ¿De  modo  que  una  cosa  de  vér- 
tigo? 

Pas.  ¿De  vértigo  dices?  ¡Ni  soñada! 

Cir.  Y  luego  con  el  entradón  que  había,  porque 

esta  mañana  ya  no  quedaban  butacas. 

Pas.  No,  ni  esta  noche. 

Barb.  Eso  lo  leí  yo:  «ya  no  quedan  butacas». 

Pas.  Ni  palcos. 

Barb.  Lo  de  los  palcos  no  lo  leí. 

Pas.  Pues  no  quedan  palcos. 

Barb.  ¿No? 

Pas.  Ni  bastidores. 

Barb.  ¿Qué? 

Pas.  Ni  bambalinas,  ni  cuartos  de  artistas,  ni  te- 

cho. 

Barb.  Pero,  ¿es  que  se  está  usté  pitorreando? 

Pas.  ¿Pitorreando?  Eso,  que  por  fuera  parece  un 

teatro .. 

Barb.  tíí. 

Pas.  Pues  son  las  ruinas  de  Pompeya. 

Barb.  Pero,  ¿por  qué?  ¿Qué  ha  pasado,  qué  ha 

ocurrido? 

Mar.  Un  horror,  Barbieri;  nos  han  dao  una  grita 

que  se  recordará  dentro  de  cuatro  siglos. 

Barb.  ¿Pero  a  la  música  también? 

Mar.  A  la  música,  al  director  de  orquesta  y  a  los 

atriles.    (Como  tomando    una    resolución.)    BuenOy 

pues,  Paula,  adiós  , hasta  mañana. 
Paula  ¿Dónde  vas? 

Mar.  Adiós,  madre. 

Cir.  Pero,  ¿te  marchas? 


Mar.  Adiós,  tío  Pascual. 

Todos  Pero... 

Mar.  No,  no  se  preocupen  ustedes  por  mí.  Adiós, 

Paula  lllía;  adÍÓ3  todos.  (Todo  esto  lo  dice  coa 
una  gran  emoción  y  con  un  tono  que  alarma  a  todos, 
y  desaparece  rápidamente.) 

Cir.  ¡Pero  Mariano! 

Paula  ¡Mariano! 

Pas.  ¡Mariano! 

Barb.  ¡Caray!  Ese  chico,  yo  no  sé,  pero...  ¡Mariano! 

¡So  loco;  oye,  Mariano!  Nada,  que  se  ha  ido. 
Cir.  Pero,  ¿adonde? 

Barb.  ¡Dios  mío!  ¡Ah,  sí!    Justo,  lo  que  me   dijo. 

Como  me  la  griten...  ¡Ah,  sí!...  (Muy  agitado.) 
Pas.  Pero,  ¿qué  dices? 

Barb.  Y  es  capaz  de  hacerlo. 

Cir.  ¡Habla,  por  María  santísima! 

Barb.  Pues  sí,  no  hay  más  remedio,  yo  lo  digo. 

Seña  Cirila,  Paulita,  tío  Pascual...  Mariano 

ha  ido  a  suicidarse. 

(Paulita  da  un  grito  y  se  desmaya  en  brazos  de  Bar- 
bieri.  Cirila  da  otro  y  cae  en  los  brazos  de  Pascual.) 

Barb.  ¡Atiza! 

Pas.  Pero,  hombre,  has  dao  la  noticia  así,  tan  de 

sopetón... 
Barb.  Pero  si  ustedes  eran  los  que  me  apremiaban 

para  que  hablase. 
Pas.  Pero  ya  podías  haberlo  dicho  antes. 

Barb.  ¿En  qué  quedamos? 

Pas.  ¡ái  lo  dices  antes,  no  hubiéramos  dejao  que 

se  marchara.  ¡Pobre  muchacho!  ¿Y  tú  sabes 

el  lugar  que  había  escogido  pa  la  tragedia? 
Barb.  No  sé;   unas  veces  hablaba   del   Canalillo, 

otras  del  Manzanares  y  otras  del  estanque 

del  Retiro. 
Pas.  Pues  como  no  cojamos  un  aeroplano... 

(Cirila  vuelve  en  sí  y  creyendo  que  Pascual  es  su  hijo, 
lo  abraza  fuertemente.) 

Cir.  ¡Hijo  mío  de  mis  entrañas!  ¡Marianol 

Pas.  Aprovéchese  usté,  señora. 

Cir.  (Dándose  cuenta  de  que  es  Pascual.)  Pei'O,    ¿qué  es 

esto?  ¡Mariano!  ¿Dónde  está  mi  hijo? 

Paiiia  (Volviendo  en  sí  también.)  ¡Mariano! 

Cir.  (Dando  voces.)  ¡Pronto!  ¡Mi  hijo!  ¡Hay  que  en- 

contrarlo! 

Pas.  No  se  apure  usté,  que  este  me  ha  dicho  loa 

sitios  y  distribuyéndonos,  puede  que  llegue- 
mos a  tiempo.  Tú  al  Canalillo.  Tú  al  Man- 
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zanares,  y  nosotros  al  estanque  del  Retiro 
Ahora  que  antes  voy  a  casa  a  mudarme  de 
sombrero. 

Todos  ¿Por  qué? 

Pas.  Porque  a  esos  sitios  hay  que  ir  con  canoa. 

(Telón.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  que  representa  un  trozo  cualquiera  del  Retiro.    En  primer  lu- 
gaT  un  banco  de  madera.  Es  de  dia. 


Guarda 


Ulp. 


Guarda 
Ulp. 

Guarda 


Ulp. 
Guarda 


Ulp. 


(Al  empezar  el  cuadro  el  GUARDA  está  sentado  en  el 
banco  leyendo  un  periódico,  y  a  su  lado  ULPIANO, 
que  es  un  vendedor  de  molinos  y  banderas,  que  tiene 
en  el  suelo  y  a  su  lado  la  cesta  con  su  mercancía.) 

(Leyendo.)  «El  señor  Presidente  del  Consejo, 
al  recibir  ayer  a  los  periodistas,  lee  manifes 
tó  que  lamentaba  mucho  que  siguiera  la  es- 
casez del  carbón,  y  que  si  mañana  no  llega 
el  que  se  espera,  tiene  tomadas  sus  medidas 
para  que  el  conflicto  se  solucione  con  leña.> 
Pues  eso  es  lo  que  está  haciendo  falta;  pero 
no  esa  leña  a  la  que  se  refiere  el  señor  Pre- 
sidente, sino  a  la  otra,  la  del  aticen. 
(En  un  reloj  de  torre  das  los  cuatro  cuartos  y  la 
una.) 

¡La  una  yal  Y  esa  sin  traerme  la  comida. 
Y  que  como  ese  reloj  del  Hospital  del  Niño 
Jesús  se  oye  tan  bien,  su  mujer  no  se  puede 
descuidar  cinco  minutos. 
Ya  debe  estar  al  llegar,  porque  esto  de  los 
gabrieles  es  muy  sagrao,  y  por  cá  minuto 
que  se  retrase,  le  doy  luego  un  mampo- 
rro. 

(Al  oir  un  murmullo  dentro.)  Oye,  ¿qué  paSft? 

Es  ese  frescales  que  se  viene  aquí  todos  los 
días  y  me  trae  revuelto  al  público  infan- 
til. 

Gachó  qué  desparpajo.  Yo  no  hacía  eso  ni 
aunque  me  regalaran  la  Equitativa. 

(El  Guarda  y  Ulpiano  hacen  mutis.  Por  la  derecha 
sale  el  Hombre  Anuncio,  seguido  de  Chicos,  Criadas  y 
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Niñeras.  El  Hombre  Anuncio  sale  vestido  de  frac  y 
lleva  un  cartel  en  la  espalda  anunciando  cualquier 
cosa  No  habla  ni  se  conmueve  por  nada  y  lleva  siem- 
pre la  mirada  perdida  y  un  brazo  extendido  y  con  un 
dedo  señalando  al  infinito.) 

Música 


Transeúntes  y  Chicos 

Mirad  su  cara  rígida, 
mirad  su  cuerpo  estático; 

mirad,  mirad. 
¡Oh,  qué  inmovilidad! 
¡Oh,  qué  pasividad! 
¡Oh,  qué  barbaridad! 
Parece  un  monigote  de  madera 
y  es  una  fresquera; 
pues  es  visto  de  frente  y  por  detrá» 
más  fresco  que  la  Fábrica  del  gas. 
¡Ay,  mucho  más!,  ¡ay,  mucho  más! 
Parece  muy  simpático, 
más  debe  estar  famélico. 

¡Caray,  carayl, 
cuando  se  va  por  ahí, 
expuesto  aun  guirigay 
o  a  que  le  den  un  jay 
al  lado  de  este  tipo  que  es  de  barro 
se  coge  un  catarro, 
pues  es  visto  de  frente  y  de  perfil, 
un  punto  más  frescales  que  un  edih 

Cuidado, 

desgraciado, 

que  no  ves, 

no  te  des 

un  traspiés; 
a  este  tío  no  le  inmuta  un  terremoto 
ni  la  trágica  bocina  de  una  moto, 
ni  el  amago  de  atropello  de  un  exprés» 

ChlCOS  (Formando  corro  a  su  alrededor.) 

Pues  nosotros  ahora  mismo 
vamos  a  hacerle  saltar 
y  con  todo  su  cinismo 
lo  veremos  vacilar. 
Todos  Pues  nosotros  ahora  mismo, 

etc.,  etc. 
Uno  (Hablado.)  Oye,  tú,  íiestituta,  saca  eso  que  te 

hemos  dicho,  a  ver  qué  efecto  le  hace. 

(Una  Ama  de  cría  que  lleva  un  niño  mamando,  se  pone 
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frente    a  él,  se  quita  el    niño  del    pecho    y  se  supone 
que  le  enseña  el    restaurant.  El    Hombre  Anuncio    no 
hace  el  menor  caso.) 
TodOS  (Música.) 

Viruta, 

Recaicuta, 

qué  bribón, 

qué  guasón, 

qué  melón, 
no  ha  hecho  efecto,  Restituía; 
a  este  tío  no  le  inmuta 

ni  un  balón, 

ni  un  balón. 

(Con  la  música  hacen  mutis  todos.  Los  chicos  cogen 
piedras  del  suelo  y  se  las  arrojan  sin  poder  lograr  que 
el  Rígido  se  estremezca;  y  a  poco  salen  por  la  derecha 
PASCUAL,  trayendo  desmayada  en  sus  brazos  a  CI- 
RILA.) 

Hablado 

Vas.  Se  me  ha  privao.  vaya  un  compromiso...  Y 

parecía  que  estaba  tan  esmirriada, pues  pesa 
lo  suyo.  Esta  mujer,  por  engañar,  hasta  en- 
gaña en  el  peso.   ¡Ay!   Gracias  a  Dios  que 

encuentro  Un  banco.  (La  deposita  en  el  banco  y 
da  un  suspiro    al   verse  libre   de    la    carga.)   ¡A jajá! 

¡Seña  Cirila!  ¡Seña  Cirila!  Quiá,  no  vuelve, 
no  vuelve  y  está  arrebatada.  A  esta  mujer 
le  va  a  dar  una  congestión;  le  voy  a  aflojar 

Un  pOCO  la  blusa.  (Al  aflojarle  la  blusa,  tropieza 
con  algo  que  le  asoma  por  entre  el  cuello.)  ¿Qué  le 
asoma  por  aquí?  (Tira  del  extremo  que  ha  cogido.) 

¡Mi  madre!  Un  calcetín.  ¿Qué  llevará  aquí 
esta  mujer?  (Mete  la  mano  dentro.)  ¡Mi  carco- 
mida abuela!  ¡Dos  medias  pesetas!  Vamos, 
esta  tía  esta  perturbada.  Mira  que  llevar  dos 
medias  en  un  calcetín...  A  ver  si  tiene  algo 

más...  Nada.  ¡Caray!  (Ha  tropezado  con  el  extre- 
mo de  una  media  y  tira  de  ella  hasta  sacarla.)  ¡Una 
media!  (Mete  la  mano  en  ella   y    saca  el  contenido.) 

¡Billetes!  Y  de  mil,  y  bastantes.  ¡Recontra, 
esta  tía  es  riquísima!  Bueno,  tó  esto  antes  de 
quince  días  es  pa  un  servidor.  Y  con  las 
medias  de  esta  me  pongo  yo  las  botas.  Lo 
volveremos  a  dejar  todo  como  estaba  pa 

que  no  note...  (Metiendo  el  calcetín  en  el  pecho  ) 
El  calcetín.  (Metiendo  la  media.  En  este    momento 
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el  reloj  de  torre  da  uiia  campanada.)  La  media. 
Bueno,  parece  que  tengo  una  cuenta  co- 
rriente; porque  no  he  hecho  más  que  llegar 
al  banco  y  sacar  dinero,  ¡Seña  Cirilal 

Cir.  ¡Ayl 

Pas.  Ya  vuelve,  ya  vuelve. 

Cir.  ¡Ay!  ¿Dónde  estoy? 

Pas.  En  el  Retiro,  seña  Cirila. 

Cir.  ¿Quién?  ¡Ah!  Mi  hijo  muerto,  mi  hijo  suici- 

dao. 

Pas.  Vamos,  seña  Cirila. 

Cir.  (Airada.)  ¡Déjeme  usté  en  paz! 

Pas.  Hombre,  muy  bonito.   ¿Así  es  como   me 

paga  usté  el  haberla  traído  en  brazos  hasta 
aquí,  y  haber  evitao  que  la  cogiera  un  can- 
grejo en  la  Plaza  de  la  Independencia?  Por 
supuesto,  eso  es  lo  que  yo  debía  haber  he- 
cho, so  tía  perra. 

Cir.  ¿Que  yo  me  he  caído? 

Pas.  Si,  señora. 

Cir.  (cada  vez  más  excitada.)  ¿Y  me  iba  a  atrepellar 

un  cangrejo? 

Pas.  Si,  señora. 

Cir.  ¿Y  usté  me  ha  traído  en  brazos? 

Pas.  Amorosamente. 

Cir.  (Fañosa.)  ¡Repítalo  usté! 

PaS.  (Temeroso  de  que  le  muerda.)  Yo  la  he  traído. 

Cir.  (Lo  besa  con  la4  estupefacción   de   Pascual  y  luego   se 

separa  de  éi.)  Perdóneme  usté;  pero  estoy 
loca,  loca;  hágase  usté  cargo.  Mi  hijo  sin 
parecer,  muerto  seguramente.  Esto  es  ho- 
rroroso, horroroso. 

Pas.  Bueno,  bueno,  yo  creo  que  usté  exagera.  Ya 

sabe  usted  que  hemos  recorrido  todas  las 
Comisarías  y  Casas  de  Socorro,  que  hemos 
leído  la  prensa  de  esta  mañana  y  que  no 
hay  ni  la  más  ligera  indicación  de  ningún 
suicidio;  y  es  más  me  atrevo  a  asegurarle 
una  cosa. 

Cir.  ¿Qué? 

Pas.  Que  no  se  ha  matao;  eso  casi   me  atrevo  a 

jurárselo  a  usté. 

Cir.  ¡Ayl    Con  esas  palabras  devuelve  usté   la 

tranquilidá  a  mi  espíritu.  Que  Dios  se  lo 
pague.  No  le  creí  a  usté  con  tan  buen  cora- 
zón. 

Pas.  Como  que  en  tocante  a  tener  péndulo  car- 

díaco, no  hay  quien  me  gane.  Y  mire  usté 
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lo  que  son  las  cosas;  hoy  precisamente  he 
camhiao  la  opinión  que  de  usté  tenía  yo 
formada.  Hoy  la  he  visto  a  usté  llorar,  cosa 
que  no  había  visto  en  veinte  años,  y  me  he 
dicho:  esta  mujer  tié  lo  suyo  dentro  del 
pecho. 

Cir.  Más  de  lo  que  usté  se  cree. 

Pas.  (Aparte.)  Esta  tía  tiene  otra  media. 

Cir.  Sí,  señor,  y  que  le  conste  a  uaté,  que  yo  sé 

sentir  y  querer;  pero  querer  mucho. 

Pas.  (Aparte.)  Yo  la  abordo.  (Muy  meloso.)  Seña  Ci- 

rila. 

Cir.  ¿Qué? 

Pas.  ¿Es  verdá  que  está  usté  casada  con  el  que 

está  en  el  otro  mundo? 

Cir.  ¿Con  aquel  charrán?  Maldita  sea  su  vida, 

ladrón,  más  que  ladrón. 

Pas.  Pero  está  usté  casada,  ¿sí  o  no? 

Cir.  Sí,  Señor.  (Ruborosa.) 

PaS.  *     ¡Casada,    maldición!    (Fingiendo   un   acento  muy 

dramático.) 

Cir.  ¿Pero  es  que  se  eMá  usté  befando? 

Pas.  No  es  befa,  no;  y  líbreme  Dios  de  befarme. 

Es  un  ardiente  amor  qué  ha  nacido  hace 

veirticinco  minutos. 
Cir.  ¡Qué  raro!  ¿Hace  media  hora? 

Pas.  Por  la  rmdia  le  va. 

Cir.  ¿Y  ha  sido,  una  servidora  la  que  le  ha  inspi- 

rao  esa  pasión? 
Pas.  Usté,  usté,  seña  Cirila. 

Cir.  ¿Yo?  ¡Repítalo  ustél 

Pas.  (Aparte.)  Lo  repito  y   me  besa,  (aho.)  ¡Usté! 

(Cirila  le  da  nna  bofetada.)  ¡Mi  madre,  qué  papi- 

lióte  me  ha  atizaol  ¡i 'ero  seña  Cirila!... 

Cir.  Usté  se  llega  ahí  ai  pat-eo  de  las  estatuas  y 

se  chufla  de  Doña  Berenguela  si  gusta;  pero 
de  una  servidora,  ni  usté,  ni  los  hermanos 
Pinzones. 

Pas.  ¿Pero  quién  se  ha  chuflao  de  usté? 

Cir.  ¡Ah!  ¿Pero  eso  de  la  pasión  era  en  serio? 

Pas.  En  seno,  Cirila,  en  serio.  Un  amor  tempra- 

no, pero  que  no  dejaba  de  ser  ava-allador 
por  ser  temprano.  Ahora,  que  es  tarde. 

Cir.  ¿Tarde? 

Pas.  Sí,  tarde,  porque  es  usté  casada. 

Cir.  ¿Y  quién  le  ha  dicho  a  usté  que  soy  casada, 

so  tío  lioso? 

Pas.  Usté  misma. 
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Cir.  ¿Fero  qué  quería  usté  que  le  dijera?  ¡So  pa- 

noli! 

Pas.  |Ah!  Sí,  me  percato.  ¿Entonces  el  drama- 

turgo... es  hijo  de  un  momento  de  debili- 
dad? 

Cir.  Es  natural. 

Pas.  Es  natural.  ¿De  modo  que  a  ese  chico  le 

hace  falta  un  apellido? 

Cir.  Sí,  señor. 

Pas.  Bueno;  pues  yo  tengo  un  Camino. 

Cir.  ¿Pa  qué? 

Pas.  Pa  que   el  comediógrafo  pueda  ponerse  en 

los  libretos  sin  ningún  sonrojo:  original  de 
Mariano  Camino,  etc.,  etc.,  el  apellido  de 
usté. 

Cir.  No  puede  ser;  porque  yo  me  llamo  Cirila  de 

Burdos,  y  si  con  el  frío  que  hace  ponemos 
al  chico  Camino  de  Burgos,  se  me  hiela. 

Pas.  Ha  tenío  usté  un  golpe  de  Casa  de  Socorro. 

Chócala,  de  Burgos. 

Cir.  Ahí  va,  Camino. 

(Se  estrechan  las  manos  y  dentro  se  oyen  las  voces  de 
Barbieri  y  Paulita.) 

Barb.  ¡Tío  Pascual! 

Paula  ¡Tía  Cirila! 

Pas.  ¿Eh? 

Cir.  ¿Quién  llama? 

Barb.  ¡Tía  Cirila! 

Paula  ¡Tío  Pascual! 

Cir.  ¡Ahí  Ellos  son. 

Pas.  Paulita  y  Barbieri. 

Cir.  ¡Solos!  V  ien^n  solos,  sin  mi  Mariano. 

Paula  ¡Ay,  padre!  ¡Ay,  seña  Cirilal 

Barb.  Yo  no  puedo  más. 

Cir.  ¿Qué?  ¿Y  mi  hijo? 

Pas.  ¿Y  Mariano? 

Barb.  iNo  hemos  dao  con  él  y  me  he  gastao  era- 

tranvía  los  derechos  de  la  primera  represen- 
tación. 

Paula  ¿Y  ustedes,  por  lo  qua  veo,  tampoco  han  dae- 

con  él  en  el  Retiro? 

Pas.  Hombre,  te  diré;  no  lo  hemos  buscao  por- 

que aquí  la  señora  tuvo  a  bien  desvanecer- 
se. Pero,  ¡quia!  tampoco  estará  por  aquí. 

Cir.  A  ver  si  ese  desgraciao  ha  tomao  el  tren  y 

ha  ido  a  matarse  al  Escorial. 

Pas.  ¿Pero  es  que  tienen  ustedes  allí  panteón  de 

familia? 
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ííir.  No;  pero  como  era  admirador  de  Felipe  11, 
y  ese  chico  está  algo  loco...  Vamos  a  bus- 
carlo. 
Paula          Vamos,  vamos. 
Cir.  ¡Un  milagro,  un  milagro! 

(Sale  el  GUARDA  liándose  un  pitillo.) 

Pas.  Hombre,  este  guarda  quizá  nos  pueda  dar 

un  mechero  pa  alumbrar  esta  oscuridá  en 
que  estamos  sumidos. 

Cir.  Diga  usté,  guarda... 

Pas.  ¿U¡-té  por  un  casual  ha  visto  merodear  por 

estos  contornos  a  un  sujeto  con  la  vista  ex- 
traviada, los  cabellos  en  desorden  y  una  ac- 
titud de  futuro  cadáver?... 

Guarda         Espérense  ustedes,  que  creo  que... 

Cir.  Un  joven  así  como  de  unos  veinticuatro 

años... 

Barb.  Vestido  regularmente. 

Pas.  Ligeramente  teñido  de  negro  el  belfo  supe- 

rior. 

Guarda        ¿De  veinticuatro  años  y  teñido? 

Paula  Éso  de  teñido  el  belfo  es  que  estaba  apun- 

tándole el  bigote... 

Guarda        Esperen  ustedes...  Me  parece  que  sí...  sí...  sí... 

Cir.  ¿Lo  ha  visto? 

Guarda  No  hará  diez  minutos  pasó  por  aquí,  por 
cierto  que  me  chocó... 

Tocios  Le  chocó,  ¿el  qué? 

Guarda  Qué  iba  accionando  y  como  si  hablase  con- 
sigo mismo.  Y  una  vez  apuntó  al  cielo  y 
exclamó:  «Allí,  allí.»  ¡Vaya  usté  a  sabor! 

Cir.  ¿Está  usté  seguro,  guarda? 

Guarda        El  detalle  del  bigote  no  tiene  pérdida. 

Pas.  ¿Y  por  dónde  se  fué? 

Guarda        Por  allí. 

Paula  Pues  muchas  gracias. 

Guarda  De  nada.  Buenas  tardes,  (se  interna  entre  ca- 
jas ) 

Paula  ¿Será  él,  Dios  mío? 

Pas.  ¿Pero  no  oyes  que  coinciden  las  señas?  Lo 

del  bigote  que  le  estaba  apuntando. 

Cir.  Sí,  sí,  es  él.  ¡Le  estaba  apuntando! 

(Se  oye  un  tiro  en  la  dirección  que  indicó  el  Guarda. 
Todos  dan  un  grito  de  terror.) 

Paula  |Ah! 

Cir.  ¡Jesús! 

Pas.  Que  Dios  le  haya  perdonado...  la  revistóla. 

(Suena  otro  tiro.) 
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Barb.  ¡Mi  madrel 

Pas.  ¡Recontra,  se  está  acribillando! 

Cir.  Ya.  ee  ve  que  no  quiere  vivir. 

(suena  otro  y  seguidamente  otro  tiro.) 

Pas.  ¡RecolesI  Pero  ese  chico  es  que  quiere  com- 

petir conloa  asientos  de  rejilla. 

Guarda  (Desde  ia  caja.)  ¡Eh,  tú,  granuja!  Largo  de 
ahí...  ¿No  ves  que  no  ha  caldo  ná?...  (salien- 
do.) Estos  golfos... 

Cir.  Pero,  oiga  usté,  ¿esos  tiros?... 

Guarda  Son  de  ahi,  del  Tiro  de  Pichón,  y  corno 
algunos  volátiles  suelen  caer  por  aquí... 
(Mirando.)  ¿No  lo  dije?  Ese  granuja  se  ha 
empeñao  en  que  le  sacuda  y  le  sacudo.  (Hace 

mutis  enarbolando  la  cayada.) 

Barb.  ¡Del  Tiro  de  Pichón! 

Cir.  Bueno,   a  mí  estas   emociones   me  entie- 

rran. 

Pas.  Como  que  lo  que  debemos  hacer  es  seguir 

la  ruta  indicada  por  el  guarda,  y  ya  dare- 
mos con  él. 

Paula  Sí,  eso  es  lo  mejor,  buscarle. 

Cir.  Tenéis  razón,  vamos  por  allá. 

Barb.  Vamos. 

(Se  disponen  a  marchar,  y  Pascual,  que  va  al  frente., 
dice  de  pronto.) 

Pas.  ¡Silencio! 

pLa  }  ¿Qnópaaa? 

Pas.  ¡Eli 

Cir.  ¿Dónde? 

Pas.  Allí  viene,  cabizbajo,  meditabundo. 

Cir.  Hijo  de  mi  al... 

Pas.  Quieta.  No  conviene  llamarle  así  de  impro- 

viso... Puede  sobrecogerse  y  darle  una  me- 
ningitis. 

Barb.  Sí  que  viene  preocupado. 

Cir.  ¿Y  qué  le  parece  a  usté  que  hagamos? 

Pas .  Vamos  a  escondernos  aquí  y  ya  03  diré. 

Barb.  Pronto,  que  llega. 

(Se  ocultan.  Sale  MARIAMO  con  la  cabeza  baja  y  en  la 
actitud  ya  indicada.) 

Mar.  Sí,  sí...  eso  ee...  decidido...  llega  Rodolfo, 

abre  el  buró,  coge  las  mil  pesetas  y  excla- 
ma... (uegistrándose  los  bolsillos.)  Aquí  debo  te- 
ner   Jas    cuartillas.    (Saca    unas    cuartillas.)    Sí, 

aquí  está...  (Lee.)  «No  hay  otra  solución.  (El 
dinero!  Me  voy  al  Casino,  y  si  lo  triplico. .► 
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Rosina  y  yo  huímos  para  siempre  del  peli- 
gro de  su  marido...» 

*PaS .  (Asomando  la  cabeza  por  la   caja.)  La  Carta   pa    el 

Juez. 

Mar.  (sigue  leyendo.)  «Si  la  suerte  me  fuese  infiel, 

entonces...  la  mato  y  me  mato  y  nos  reuni 

mOSallí.»  (Señalando  al  cielo.  Con  energía.)    ¡Qué 

final!  ¡Cómo  diría  Mora  no  esta  fr^sel  ¡Con 
actores  así  se  puede  estrenar,  no  con  los  de 
anoche!  ¡Cómo  se  pasaría  la  mano  por  la 
frente!  (lo  hace.;  Se  mesarla  los  cabellos  y 
exclamaría:  ¡Me  mato,  eí,  me  mato!... 

(En  este  momento  salen  todos  y  le  sujetan.) 

Pas.  No,  eso  no. 

Cir.  ¡Hijo  de  mi  alma! 

Paula  ¡Mariano  de  mi  vida! 

Barb.  ¡Marianillo! 

Mar.  Dejadme,  hacedme  el  favor,  si  es  mi  final. 

Paula  ¡Nunca! 

Todos  No,  no... 

Mar.  Repito  que  es  mi  final  de... 

Pas .  Taparle  la  boca. 

Cir.  Cogerlo  y  a  casa. 

Paula  A  casa,  a  casa. 

(Entre  todos  le  sujetan,  y  tapándole  la  boca  se  lo 
llevan  casi  en  brazos.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  ULTIMO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero  del  acto  primero.  J.os 
mismos  pobres  colocados  en  igual  forma,  a  excepción  de  Cirila  y 
Pascual. 

(Al  levantarte  el  telón  todos  los  CHICOS  están  agru- 
pados a  la  puerta  de  la  iglesia;  sobre  los  escalones 
está  BARB1ERI  vestido  de  gala  con  una  cayada  enorme 
conteniéndolos.) 

Chicos  ¡Vivan  los  novios! 

Otros  [Viva  el  padrino! 

Todos  ¡Dinero!  ¡Dinero!  ¡Dinero! 

Barb.  (Dando  voces.)  ¡Silencio!   ¿Pero  no  se  os  ha 

dicho  hasta  con  bocina  que  esta  tarde  en  el 
merendero  del  Conejo  se  repartirán  setenta 
céntimos  pa  cá  grupo  de  seis? 
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Erizo 
Barb. 


Un  chico 
Barb. 


Roma 
Eu!. 

Men. 

Roma. 

Eu!. 

Roma. 
Eul. 
Roma. 
Men. 

Eul. 


Mar. 

Paula 

Mar. 

Paula 

Mar. 

Paula 


Mar. 

Paula 

Mar. 

Paula 

Mar. 


Paula 
Barb. 


De  modo  que  tocamos... 

Tocáis  la  ocarina  si  os  da  la  gana,  y  ahora 

locáis  un  paso  doble  o  le  hincho  a  uno  la 

cabeza  con  esta  batuta. 

Polca,  Pérez... 

¡  Maldita  sea!  [Granuja!  (Hace  alemán  de  liarse  a 
estacazos.  Los  chicos  corren  y  Barbieri  hace  mutis  por 
la  iglesia.) 

¿Qué  le  parece  a  usté  la,  bodita  de  la  an- 
ciana? 

Hija,  ha  visto  uno  tantas  cosas  en  este 
mundo,  que  para  asombrarme  tenía  que  ver 
canalizao  el  Manzanares. 
El  tío  Pascual  y  la  seña  Cirila  vinculaos, 
con  la  hincha  que  se  tenían...  ¡Folletines- 
co!... 

Y  estos  gazmoños  tién  dinero,  no  se  crean 
ustés. 

¡Y  mucho!  Sobre  todo  ella.  ¿Cuánto  tiempo 

lleva  usté  aquí  pidiendo,  tía  Roma? 

Diez  años. 

Pues  tiene  doble  que  usté. 

¡Caray!  Pues  debe  tener  un  fortunen. 

Pues  verán  ustedes  como  no  nos  dan  ni  una 

bendita  limosna. 

Callarse,  que  me  parece  que  salen. 

(Efectivamente,  por  la  iglesia  salea  algunos  actores 
masculinos  y  femeninos  figurando  el  cortejo  de  amigos; 
detrás  PAULITA  y  MARIANO.) 

¡Paulita! 

¡Mariano! 

¡Qué  felicidad! 

¡Esto  parece  un  sueño! 

¿Quién  nos  iba  a  decir  hace  quince  días  que 

hoy  íbamos  a  estar  unidos  para  siempre? 

Y  no  es  esta  sola  felicidad.  ¿Y  la  de  haber 
lograo  unir  a  nuestros  padres,  que  se  en- 
contraban y  se  mordían. 

¡Ya,  ya! 

¿Y  te  has  fijao  qué  acaramelaos  están? 

Están  que  destilan  compota. 

¿Y  dónde  están? 

Pues  es  verdad...  Mira,  aquí  sale  Barbieri, 

él  nos  dirá... 

(Sale  BARBIERI.) 

¿Pero  qué  hacen  nuestros  padres? 
Callarse,  que  me  han  dao  ganas  de  tocarles 
el  dúo  de  «Aquí  hacen  falta  garbanzos». 
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Mar.  ¿Por  qué? 

Barb.  Porque  estaban  esperando  en  un  banco  de- 

la  sacristía  pa  satisfacer  los  derechos  de  es- 
ponsales, y  de  pronto,  sin  consideración  a 
un  San  Juan  Bautista  de  talla  que  había  en 
una  hornacina,  va  tu  padre  y  le  declama 
efta  copla  a  tu  madre: 

Por  tu  querer  que  me  abrasa 
teDgo  el  corazón  deshecho, 
en  cuanto  estemos  en  casa 
me  tienes  que  abrir  tu  pecho. 

Mar.  Pues  ni  Zorrilla. 

Paula  ¡Están  locosl 

Barb.  Pero  locos  de  un  modo  que  les  tuvo  que  de- 

cir el  sacristán:  ¡Señores,  que  una  sacristía 
no  es  un  cine! 

Mar.  ¿Tan  empalagosos  están? 

Barb.  Como  que  el  señor  Pascual  no  hace  más  que 

decir:  A  pagar  lo  que  sea  y  al  café  corrien- 
do, pero  corriendo. 

(Sale  por  la  iglesia  corriendo  PASCOAL;  le  sigue  CIRI- 
LA amenazadora  Los  dos  van  vestidos  de  gala  y  ella 
lleva  puesto  un  ramo  de  azahar.) 

Pas.  Hacedme  el  favor  de  sujetarla,  que  muer- 

de. 
Cir.  ¡Sinvergüenza! 

Pas.  Sujetarla. 

(Mariano  y  Paula  la  sujetan.) 

Paula  ¡Madrel 

Mar.  ¿Pero  qué  ha  pasao? 

Cir.  Ese  esperpento,  que  voy  y  le  gregunto  en  la 

sacristía,  echándole  los  brazos  cariñosamen- 
te: Pascual,  ¿es  verdá  que  te  g'.isto  mucho? 
Y  me  contesta:  Con  enajenación  mental. 

Mar.  ¿Y  eso  es  motivo? 

Cir.  Cállate  o  te  sacudo.  Y  yo,  entusiasma  con 

lo  de  la  locura,  continúo:  ¿Adonde  te  pare- 
ce que  pasemos  la  luna  de  miel?  Y  me  dice: 
En  América.  ¿Y  por  qué  tan  lejos'?  le  pre- 
gunto. Y  me  contesta:  Perqué  es  el  mejor 
clima  pa  los  loros. 

Pas.  ¿Pero  es  que  yo  no  me  he  calificao  también 

del  vistoso  volátil? 

Cir.  Cállese  u-té,  octogenario. 

Mar.  Vamos,  madre,  que  no  se  diga  que  en  un 

día  tan  señalao .. 

PaS.  Y  tan  Señalao.  Miá  los  dientes.  (Enseñando  una 

mano.) 
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Paula  Bueno,  esto  no  ha  sido  ná. .  una  nubécula 

ligera.... 
Mar.  Cójanse  ustedes  del  brazo. 

(Unos  cogen  a  Cirila  y  otros  a  Pascual  y  tratan  de 
unirlos  del  brazo.  Los  dos  protestan  desesperadamente, 
pero  cuando  están  unidos  y  los  han  dejado  solos  les 
demás,  de  pronto  se  miran  y  hacen  una  rápida  transi- 
ción mirándose  amorosamente  y  riendo  satisfechos 
como  si  fueran  dos  chicos  de  veinte  años.) 

Cir.  ¿Retiras  los  loros? 

Pas.  Arrumbaos. 

Cir.  ¿Dónde  vamos  a  pasar  la  luna  de  miel? 

Pas.  En  la  Alcarria. 

Cir.  ¡La  verdá  es  que  hoy  estás  guapo! 

Pas.  Pues  tú  estás  pa  verte  con  un  estereóscopo. 

Inv.  1.°        ¿Pero  nos  vamos  a  morir  aquí? 

Paula  Llevan  razón,  padre;  al  café. 

Todos  ¡Al  café! 

Pas.  Como  que  tengo  una   debilidad   que  me 

caigo. 

Cir.  Y  yo  me  lo  voy  a  tomar  con  mojicón  y  brio- 

ches. 

Pas ,  Así  me  gusta,  que  te  nutras.  Yo,  como  siem- 

pre, con  mi  media  tostada,  y  ¡ay,  Cirila  de 
mi  vida!  ¡Con  qué  ganas  voy  a  coger  la  me 
dial 

Cir.  ¿De  arriba  o  de  abajo? 

Pas.  En  la  posición  que  la  pille. 

Mar.  En  marcha. 

(Barbieri,  que  cuando  vio  que  hacían  las  paces  Cirila 
t  Pascual  se  entró  en  la  taberna,  sale  de  ella  seguido 
de  cuatro  murguistas.) 

Barb.  beñores,  un  momento. 

Cir.  ¿Qué  pasa?  ■ 

Barb.  Mi  modesto  regalo  de  boda,  (a  ios  murguistas.) 

Avance  la  sinfónica. 

Pas.  Pero,  oye,  ¿a  qué  viene? 

Barb.  Para  contribuir  al  fausto  de  este  himeneo 

doble  he  compuesto  un  pasodoble  también, 
que  anoche  me  instrumenté  para  gran  or- 
questa y  que  dedico  a  los  contrayentes;  dice 
así,  nota  más,  nota  menos.  Cuantas  menos 
mejor,  (a  ios  murguistas.)  Maestoso. 

(Atacan  los  murguistas  el  coro  de  repatriado?  de  «Gi- 
gantes y  Cabezudos».  A  los  cuatro  compases  todos  los 
que  están  en  escena  lo  tararean.) 

Barb.  (a  pascual.)  ¿Ve  usté?  Ya  se  ha  hecho  popu- 

lar. 
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Pas.  Como  que  son  los  «Gigantes  y  Cabezudos». 

Barb.  Bueno,  es  que  esto  son  los  ocho  compases 

que  la  ley  me  permite  coger,  pero  ahora 
viene  lo  mío. 

Cir.  Lo  tuyo  lo  tocas  en  una  sacramental  que 

pué  que  te  lo  e  cuchen. 

Todos  ¡Al  café,  al  café! 

Eul.  ¿No  hay  nada  para  estos  pobrecitos  desvali- 

dos? 

Cir.  ¡Pobrecitos  desvalidos!  ¿Por  qué  no  traba- 

jáis, eo  vagos? 

Pas.  ¡Sinvergüenzas!  Hombre,  me  revienta  esta 

gente  pedigüeña. 

Mar.  En  marcha. 

PaS.  (Al  público.) 

Si  ustedes  quieren  honrarnos, 
vamos  a  una  cuchipanda. 
Cir.  Y  aquí  termina  el  saínete, 

perdón  por  sus  muchas  faltas- 

(Se  cogen  del  brazo  y  van  haciendo  mutis,  pero  Bar- 
bieti  hace  señas  a  los  músicos  que  le  siguen  y  dice.) 

Barb.  No,  pues  lo  que  es  mi  motivo  lo  oyen.  Venga 

mi  motivo. 

(La  murga  toe*  la  marcha  de  «Cádiz»  siguiendo  a  todos 
y  cae  el  telón.) 


FIN    DEL  SAÍNETE 
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Apuntes  al  lápiz. 
Al  toque  de  ánimas. 
La  trompa  de  caza.  (2.a  edición.) 
Salomón. 
La  candelada. 
El  señor  Pérez. 
El  niño  de  Jerez. 
Figuras  del  natural  (revista.) 
El  gran  Visir. 
La  casa  de  las  comadres. 
Los  diablos  rojos. 
Todo  está  muy  malo!  (2.a  eilic.) 
Las  escopetas. 
La  zíngara. 

La  marcha  de  Cádiz  (13.a  edic.) 
Sombras  chinescas. 
Los  cocineros  (4.a  edición,' 
El  arco  iris.  (2.a  edición.) 
Los  rancheros  (3.a  edición.) 
Historia  natural. 
El  fia  de  Rocambole. 
Las  figuras  de  cera. 
Churro  Bragas  (parodia)  (3.a  edic.) 
Alta  mar  (4.a  edición.) 
Concurso  universal. 
Los  Presupuestos  de  Ex- Villa- 
pierde  (6.a  edición.) 
La  alegría  de  la  Hnerta(11  edic.) 

El  Missisipí  (2.a  edición. 
La  luna  de   aiel  (2.a  edición.) 
Las  venecianas. 
Los  gitanos. 


La  torta  de  Reyes. 

Los  niños  llorones  (3.a  edición.^ 

La  boda.  (Letra  y  música.) 

La  muerte  de  Agripina. 

La  cuarta  del  primero.  (Letra  y 

música.) 

El  terrible  Pérez  (4.a  edición.) 
El  famoso  Colirón. 
El  picaro  mundo.  (2.a  edición.) 
La  primera  verbena. 
[Pobre  España! 
Congreso  feminista. 
El  palco  del  Real. 
El  pobre  Valbuena  (5.a  edición  ) 
El  perro  chico.  (4.a  edición,) 
La  reja  de  la  Dolores.  (3.a  edic.j 
El  iluso  Cañizares.  (3.a  edición.) 
El  ratón,  (3.a  edición.) 
El  pollo  Tejada.  (3.a  edición.) 
El  noble  amigo.  (2.a  edición.) 
El  distinguido  Sportsman. 
La  edad  de  hierro.  (Letra  y  música  - 
La  gente  seria. 
La  suerte  loca. 
Alma  de  Dios.  (4.a  edición.) 
Hasta  la  vuelta. 
El  hurón. 
Felipe  segunde1. 
La  comisaría.  (Reformada.)  (Letra  y 
música.) 

El  métolo  Górritz.  (3.a  edición.) 
Mi  papá.  (2.a  edición,) 


La  primera  conquista.  Fúcar  XXI.  (Letra  y  música.) 

El  amo  de  la  calle.  (Música.)        Pastor  y  Borrego.  (2.a  edición.'! 

Genio  y  figura.  (2.a  edición.)        La  niña  de  las  planchas. 

El  trust  de  los  Tenorios.  Las  vírgenes  paganas. 

Gente  menuda.  (2.a  edición.)       La  frescura  de  Lafuente.  (2.a 

El  género  alegre.  (Música.)  edición.) 

El  príncipe  Casto.  La  casa  de  los  crímenes. 

El  fresco  de  Goya.  (2.a  edición.)  L  a  Remolino. 

El  cuarteto  Pous  La  escala  de  Milán. 

Las- cacatúas.  La  conferencia  de  Algeciras 

El  bueno  de  Guzmán.  (Letra  V  El  verdugo  de  Sevilla.  (4.*  ed¡C.) 

música.)  El  último  Bravo.  (2.a  edición,) 

La  catástrofe  de  Burgos.  La  locura  de  Madrid. 

Ideal  festín.  (Música.)  Los  cuatro  Robinsones. 

La  Corte  de  Kisalia.  El  cabo  Pinocho.  (Lelra  y  música.) 

El  maestro  Vals.  (Letra  y  música.)  Nieves  de  la  Sierra. 

Los  Chicos  de  Lacalle.  El  Rey  del  Tabaco. 

El  alma  de  Garibay.  El  niño  judío.  (2.a  edición.) 

La  Venus  do  piedra,  (Letra  y  Las  buenas  almas. 

música.) 


OBRAS  DE  LÓPEZ  MONÍS 


COMEDIAS 

El  adivino. 

La  jaula  del  loro. 

El  sombrero  hongo. 

La  torta  de  Reyes. 

I Pobre  España! 

La  caída.  (Segunda  e  110011.) 

La  bella  Colombina.  (Dos  actos  ) 

El  último  duelo. 

En  casa  no  comemos... 

¡Por  vida  de  Don  Quijote! 

La  risa. 

El  buen  señor... 

La  vida  burguesa.  (Dos  actos.) 

El  Rey  del  Tabaco.  (Tres  actos  y  prologa.) 

ZARZUELAS 

£1  maestro  Catón,  música  de  Rubio  y  Estellés. 

Concurso  universal,  música  de  Valverde  (hijo)  y  Calleja. 

El  beso  de  San  Silvestre,  música  de  Foglietti. 

Las  de  capirote,  música  de  Calleja  y  Lleó. 

La  caprichosa,  música  de  Vives. 

La  Cocotero,  música  de  Valverde  (hijo). 

Noche  de  estreno,  música  de  Foglietti. 

Sangre  torera,  música  de  Vives. 

Las  doce  de   la  noche,  música  de  Foglietti.   (Segunda 

edición). 
La  mujer  del  prójimo,  música  de  Calleja, 
jtfasía  la  vuelta!  música  de  Calleja. 
Ese  es  mi  hermanito!  música  de  Foglietti. 
El  que  paga   descansa,  música  de  Foglietti.  (Tercera 

edición.) 


El  mesón  de  i  a  alegría,  música  de  San  Felipe. 

Vida  da  Príncipe,  música  de  Luna  y  Foglietti. 

La  Princesa  rubia,  música  de  Cabás. 

La  moza  bravia,  música  de  Cabás. 

La  golferancia,  música  de  Marquina. 

¡Si  yo  fuera  Rey!  (Dos  actos.)  Música  de  Serrano. 

El  conde  se  luce  en  Burgos,  música  de  Penella  (Estre- 
nada en  Buenos  Aires.) 

¡Si  yo  fuera  Rey!  (Un  acto.)  Música  de  Serrano. 

La  viudita,  música  de  Foglietti  y  Faixá. 

La  VOZ  de  la  calie,  música  de  Foglietti  y  Cabás. 

El  niño  de  Triana,  música  de  Flernández  y  Mateos. 

El  buen  ladrón,  música  de  Barrera. 

El  alma  de  Garibay,  múoica  de  Barrera. 

La  Venus  de  piedra,  música  de  Alonso  y  García  Álvarez. 

La  venganza  de  Arlequín,  en  colaboración  con  Ramón 
Peña,  música  de  Quinito  Valverde. 

Las  buenas  almas,  en  colaboración  con  Enrique  García 
Alvaiez,  música  de  Ubeda  y  García  Alvarez. 

OBRAS  NO  TEATRALES 

Ei   papel   vale  más.  —  Colección  de  composiciones  en 

verso  con  prólogo  de  Sinesio  Delgado. 
Verdes  y  Blancos.— Colección  de  Couplets. 
Si  es  broma,  puede  pasar.— Novela. 


Precio:  1,50  pesetas 


